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COMEDIA EN TRES ACTOS 
t--

ANTES QUE TE CASES 
M I R A LO QUE HACES, 

Y EXAMEN DE MARIDOS, , 

D E L O P E D É V E G A G A R F I O , 
r e p r e s e n t a d a 

P O R L A C O M P A Ñ I A D E L A C A L L E D E L A C R U Z . 

^C A 
Doña Tnés^ 

P E R S O N A S . 

El Conde Cdrlos. 
El Marques Don Fadrique. 
Don Fernand-i, Viejo. 

'.Beltran Escudero , Viejo. 
. Hernando, Lacayo. 
i'^El Conde Don Juan. 

Guillea, 

Sí'm&Sf^tiSJ^ p r i m e r o . 
ña Tms de luto y Mencia. Inés. Vengas muy en hora Suenji 

Bcltran , amigo. Belt. La ptua 
de la muerte del Marqués 

Metida su Criada. 
Y Oi hiivo gracioso. 

Don fuan Guzmatt, 
El Conde Albertj. 
Doña Blíifica. 
Clávela, su. criada. 
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Salen 

Y 
Jkfiíftr. J - a que tan solabas que 

con la muerte del Marqués 
tu padre , forzoso es , 
señora, tomar estado, 

i'i que en su casa has sucedido; 
y una muger principal 
parece eu la Corte mal 

f sia padres , y sin marido. 
• v ^ Inés. Ni mas puedo responderte, 

ni mas puedo resolver, 
de que á mi padre he de ser 
tan ohediente en la muerte, 
-como en la vida lo fui; 
y con este justo intento 
aguardo su testamento 
pajydisponer de mí. 

^^llran de camino. 
t ie iU Dame, señora , los jics. 

V iJ- T, j " 

mi señor, que esté en la gloria, 
me pesa de renovarte, 
quarido era bien apartarte 
de tan funesta memoria; 
mas cumplo lo que ordcoó, 
cercano al ultimo aliento: 
en lugar de testainenio, 
este pliego me entregó, ^ 
sobrescrito para tí. Dala un pífelo. 

A recibirle, del ptcho 
sale en lágrimas deshecho 
el corazon; dice así; 

Jf^.AKfesqueíecases,frira loque haces. 
M<r«r Nodice mas.? / « . ^ J s ^ . M c K Í a . 
ií^/í. Su postrer dispo'icion 

d f t ó teda en un rtneióp, 
pidre, fu 
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que no exceda á lo <iue escnjjes 
mi obediencia un breve punto, 
y tjuc aun despqes de dituuio, 
prcfcnte á mis ojos; vives^ 
y vos, si el haber tiacido 
en mi casa, y si el amor, 
a uf del Marqués mi^señot , 
habéis, Bcltrau, merecido, 
si la firme confiat-.za 
con que ed vuestra f é , y lealtad 
aseguran mi esperanza: 
sed de mi justa intención, 
el favorable instrUmenioj 
con q o e de este tesumenio 
dispo<>ga la execucion. 
Solo de vuestra verdad 
he de fiar el efecto, 
y h elección del sugeto, 
á quien de mi libertad 
entregue la posesion, 
de vos ha de proceder, 
y obligarme á resolver 
sola vuestra información, 

l í / / . No tengo que encarecerte 
mi obligación y mi fé, 
pues ellas según se vé, 
son las que p u e d e n moverte 
á hacerme tu consejero. 

IrJs. Venid conmigo á saber, 
Beltran, lo qus habéis de hacer, 
que elegir esposo quiero 
con tan atentos sentidos, 
y con tan curioso eicámen 

I ^ de sus prendas, que me llamen 
YÜ el eximen de maridos. 
YsAlen D. Fer»ayidoye¡ CondrC^s._ 
I ^ M r P é n s a r que soio soirv^S/"^ ^ 

dueño de su voluntad, 
y según vuestra amistad, 
un alma vive en los dosj 
de vos me obiigan á fiar, 
y pediros una cosa, 
que por ser dificultosa, 
Modr-is vos solo alcanzar. 

Coiid. ti como habéis entendido, 
Don Fernando, esa amittad, 
cono-uis la voluntad 
con que siempre os he servido; 
seguro de mi os fiáis, 
pues y a , segun ir^iaí^c^^n, 
solo con la dilación 

I puede ser que me bfendais. 
Fern. Ya , pues, Conde, habéis sabido, 

que el Marqués á Blauca adcxa. 
Coiid. Dd vos, Don Ferpando, ahora 

soUmciite lo he entendido. 
fent. Negareislo como amigo, 

y Secretario fiel 
del Marqués. Coitd. Jamas con él 
he llegado ni él coDir.igo 
á que de tales sccrctos 
partícipes nos hagamos; 
ó sea porqne adoramos 
ton soberanos sujetos, _ 
que con darse á su araiítad 
nombre de sacra y divina, 
aun no la juzgamos digna 
de atreverse á su deidad; 
6 porque el zelo ó rí¡íor 
de esta amistad es tan justo, 
que niega culpas del gusto, 
y delitos del amor; 
ó porque de ese cuidado 
vivimos libres los dos, 
y en lo que os ban dicho á vos, 
acaso os han engañado. 

Feni. No importa partí el intento 
haberlo sabido, ó no 
ser así; y saberlo y o 
es la causa y fundamento, , 
que me obliga á resolverme, ^ 
i que de vuestra amistad, 
nobleza y autoridad 
en esto venga á valerme. 
y así j supuesto, señor, 
que si el Marqués pretendiese, 
que Blanca su esposa fuese, 
no rae encubiiera su amor; 

jpueisi sus méritos son 
tan notorios, se podría _ 
prometer, que alcanzaría 
por concierto su intención. 
£_ í _ A o n o b e aquí arguyo , que su amor 
solo aspira á fin injusto, 
y quiere alcanzar su susto 
con ofensa de mi honor. 
V o s , f u e s , de cuya cordura, 
grandeza, y valor confio, 
remediad el honor mió, 
y corregid su locura: 
que en ios dos evitareis 
(̂ ou esto d lance postreto, 

I paes lo 
si vos, 

Coníi. Fe 
que poi 
el amoi 
DÍño, c 
Y asi e 
si he J( 
el inte) 

, paro e 
I que pr 

que se 
ni podi 
ni aseg 
mas es 

, pues c 
\ que el 

o su i 
JFíru. E 

i' á pens 
que sé 
y sé 1( 
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I pues lo ha de hacer el ftcero, 
si vos , Conde, no lo hacéis. 

Cond. Fernando, bien sabéis vos, 
que por no sujeto á ley 

I el amor, le pioían R e y , 
niño, citógo, íoco, y Dios: 
Y así en esta caso yo, 
si he Je hablar como liiscreto, 

' el intentarlo os prometo, 
paro el conseguirlo , no; 
que por locura condeno, 
que se prometa el valor, >' 
ni poder mas que el amor, 
ni asegurar hecho ageno; 
mas esto solo fiad, 
pues de mí os quereis valer, 

i' que el Marqués ha de perder, 
I ó su amor, 6 mi amistad. 
^Feru. E«a palabra me anima 

á pensar que vencereis, 
' que sé lo que vos valéis, 

y sé lo que él os estima. 
Cond. No admite comparación 

nuestra amistad , mas yo sigo 
, , en las finezas de amigo 
I ' las leyes de la razón: 

en esó la teneis vos, 
I ' y de vuestra parte estoy. 

Fern. Seguro con eso voy. 
\ C^nd. Dios os guarde, 

i. Guárdeos Dios. vase. 
Salen el Marqués y Ochavo, 

'^ch. El es un capricho extraño. 
^arq. Exámen hace curiosa 
de pretendientes, Och. Qué cosa 
para los mizos de ogaño.? (cuchad 

'Mar. Gondef Marquésf xlf^r.Es-
el mas nuevo pensamiento, 

L que en humano entendimiento 
puso la curtósidad. 

\Cond. Decid. Marq. Vuelve á referirlo 
con todas sus circunstancias, 

íOch. Perdonad mis ignorancias, 
pues de mí quereis oirlo. 
4-a fiu igual Doñajnés , 
que á sus prendas singulares 
5® ¡unta ya el ser Marquesa, 
por la muerte de su padre, 
abriendo su testamento, 
con resolución de darle 
el cumplimiento debido 

á postrerás rolúntadcá, 
halló , que era un pliego á ella 
sobrescñtn , y que no trae 
mas que .un renglón todo él 
en que !e dice su padre: 
Antas que te cases, mira lo que haces: 
Puso en ella este consejo -- t 
un ánimo tan constante 
de executarlo, que intenta 
el capricho mas notable 
que de Romanas Matronas 
cuentan las antigüedades» 
Quanio á lo primero, á^todos 
gentiles hombres, y pages, 
y criados de su casa, 
orden ha dado inviolable, 
de :que admitan los recados, 
los papeles, y mensages 
de quantos de su hermosura 
pretendierea ser galanes, 
Con esto en un blanco libro, 
cuyo título es: Examen 
de maridos, vá poniendo 
la hacienda , las calidades, 
las costumbres, los dtfectos, 
y excelencias personales 
de todos sus pretendientes, 
conforme puede informarse 
de lo que la fama dice, 
y la inquisición que hace. 
Estas relaciones llama 
consultas, y mcmotiales 
los villetes, y recuerdos 
los paseos y mensages. 
Lq primero noJfica 
á todo admitido amante, 
que sufra la competencia, 
sin que el limpio acero sat{ue; 
y al que por éste , p por otro 
defecto ui»a vez borráre 
del libro, no hay esperanza 
de qus ypelva á consultaEle< 
Declara, que amor con etja 
no es méritQ, y solo valen, 
para obligar ÍU alvedrio, 
propias y adquiridas partes} 

manera, que ha de ser 
quien á su gloria aspirase, 
por cfeccion venturofo, 
y elegido por e5(ái[ien. 

CcHí/. Extraña im^ginacionl 

r» 

1 

¿1 
J 

yZ0 
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Matq. Paradáxjco dfslate! 
Oí/z^Caprichoso desatino! ' 

ingrata, qué novedades 
inventas para ofenderme, 
y trazas para matarme! 
Qué me ha de vaier contigo, 
6i tanto amor no me vale? 
3'oíible es, cruel, que intentes 
contra .leyes naturales, 
que sin amor te merezcan, 

^ q u e sin celos te amen? 
J^Lax^^k con tan alta ocasioa 
^ imagino en los galanes 

de ía Corte mil mudanzas 
> de costumhres, y de tragcs. 

r 
' ^ ' l í i . La fingida liipocresíaj^ 

ñ ^ Jn.tíaji / i'* i" indusiria, el cuidado, el arte, 
á la verdad vencerán; 
mas valdrá quien mas engañe. 
Ochavo, déxauos solos, 
que tengo mi caso importante 
cuc nlitar con el Marqués, 

Och. Si es importante, bien haces 
en ocultarlo de mí, 
que qualquiera que fiare 
de criados su secreto, 
vendrá á arrepentirse tarde. va%e, 

Mcirq. Cuidadoso espero yá 
lo q i^ t ine i s que iratarme. 

CoM^yjlíetóricas persuasiones, 
r^npf'Jcni'*'* elesantes 
para pcüir , son ofensas; 
y así, es bitn que brevemente 
jmi pensantienio os di clare. 
De Don Fernando de Herrera 
la noble , y antigua sangre, 
ni puede nadie ignorarla, 
ni ofenderla debe nadie; 
y eí que es mi amigo, Marqaéí, 
no ha de decirse que hace 
sin razón, mientras un alma 

. ^ambos pcclíos informare: 
^ L I L ^ Una de tres escoged, 
éfíUl^^. ó no amar á Blanca, ó darle 

¿ / Ja mano, 6 dexar de ser 
mi migo por ser su amante. 

irlarq Pi'mi.ro que me resuelva 
en un negocio tart grave, 
los zelcs i-le mi amistad, 
que al encuentro, Conde salen, 
me obligan á que averigüe 

1 J ' 

mis quejas, y sus verdades: 
"Cómo si de agena boca 
supisteis, que soy amante 
de Blanca, no tenéis zelos 
de que de voído ocultase? 

Co»^. Porque ios cuerdos amigoj 
tienen razón de quejarse 
de que la verdad les nieguenj 
mas no de que se la cállen, 
y así, de vuestro silencio 
no he formado zelos, antes 
ós estoy agradecido, 
que presumo que el callarme 
vuestra afición , fué recelo 
de que yo la reprobase, 
porque no consienten culpas 
las honradas amistades; 
y así, Marqués, resolveos 
á olvidarla, ó á olvidarme, 
que la razón siempre en mi 
me ha de tener de su parte. 

Marq. Puesto, Conde, que el mas rudo 
el imperio de amor sabe, 
con vos, que prudente sois, 
no trate de disculparme. 
Dar la miaño á Doña Blanca 
no es posible, sin que pase 
el Mayorazgo que gozo 
al mas cercano en mi sangre; 
que obliga de su erección 
un estatuto inviolable 
í que el sucesor elija 
esposa de su linage. 
Y o , p u « , antes de escucharos, 
viendo estas dificultades, 
procuraba yá remedios 
de olvidarla , y de muda/mej 
y ha sido el mandarlo vos 
el mayor , pues es tan grande 
mi amistad, que lo imposible 
por vos me parece f;icil. 

Cond. Supuesto que no hay finezas 
que á la vuestra se aventajen, 
os las promete á lo menos 
mi agradecimiento iguales; 
y á Dios, M.)rqués, porque qiüero 
dár al cuidadoso padre 
de Blanca est.i feliz nueva. 

Jl i ífy. Bien podéis asegurarle, 
quc no hará la muerte misma, 
qu; eita palibra os quebrante; 

1 I 

te 



!s: C^nd. Quzn lo no vuestra amistad, 
me asegura vnp^tra ^n^rr^. -^i.^ott* 
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ÍT» el L on^i' AH'ifrín ^por una f arle, 
^ blf por otra Don Mjh. 

Conde? / i / iOD. Juan; 
Con h A h ^ f 

en esta c isa , me dais 
indiobs de que intentáis 
de marido examinaros. 

JÍ/tt. Dado que no tensa amor, 
por curio' ida.l deseo 
de este e^támoii de Himeneol 
ser también competidor; 
mas lo que pens.iis de mí, 
por el lugar en que estoy, 
de vos presumiendo voy , 
pnes también os hallo aquí. 

J i / a » . Siendo en tan aita ocasion 
de méritos la conrenda, 

\ pienso que quien no pretenda, 
I i perderá reputacioa. 

i X / GuíHén. 
yVui l / . Copiosa está de cuerreros 
T V la estacada. Alh. Don Guil lén, 
f^ sois opositor también? 
( G ^ / / . Con tan nobles Caballeros, 
' T i es que aspirais á elegidos, 

fuerza es probar mi valor, 
que si es tal el vencedor^ ^ 
no es deshonra ser vencidos. 

Que en novedad tan extraña 
diese la Marquesa hermosa! 

Giiill, Por ella será famí)sa 
r eternamente en España. 
Juan, Al fin quiere voluntades, 

á la usanza de Valencia, 
que sufran )a competencia 
sin celos ni enemistades. 

Nueva Penelope lia sido, 
\ale Ochavo ^ y habla, aparte. 

. Plegué á Eyps no haya en la Corte 
Ignn Ulises que cort^ 

en cierne tanto marido. 
Jucm. Beltran Sile aquí. Alh. Y él es, 

según he sido infotmado, 
el Secretario, y Privado 
de la hermosa Doña Inés. 

Och. Yá sé que es d.;l tiempo vario 
efecto bien piregrtno, 
que no siendo Vizoaíno,^ 
llegase á ser secretario. 

\m 
^ Sah "Beltran, y hahLr aparte. 
^ Belt. Al cebo de Dona Inés 

pican todos; que es gran cosa 
gozir dc-muger lierrrio!», 

un lítulo de M.(rqués. 
fAl¿?. Señor Beltran, la intención 

de la Marquesa , que ha dado, 
como á los pechos cuidado , 
á la fama admracion, 
causa el concurso que veis: 
mi? prendas, y calidades 
son estas, y son verdades, 
que presto probar podréis. 

Juan. Este mis prendas refiere. 
Belt. La Marquesa mí señora 

saldrá de su quarto ahora , 
que veros á todos quiere, 
á ella dad memoriales; 
porque iiiformirsc procura 
de la voz, fa compostura 
5' las prendas personales 
de cada qual por sus ojos. 

Och. Es prudencia, y discreción 
no entregar por relación 
tan soberanos despofoí. 

Belt. Ella sa'e. Och. Gusto es vellos ap. 
cuidadosos , y afectados, 
compuestos, y mesurados, 
alzar vigoteí, y cuellos. k 
Parecenme propiamente 
en sus aspectos, é indicios, '' 
los pretendientes de oficios , 
quando ven al Presidenrc; 
mas par Dios , que es la criada 
como un oro. O y e , doncella. 

Sah Doña Inés , y Mencía. 
^enc. Qué quiere? Och. El amor por 
me b.i dado una cabezada. ( el l í 

Menc. Auu bitn que hay en el Lugaí 
Albcytares. Och. Pues t raydora , 
tan beíiia es el qne te adora, 
que Albeytar le ha de curar ? 

Alb. Puesto que el alma confie5a, 
que no hay méritos humanos, 
que A los vuestros soberanos 
igualen, bella Marquesa, , 
si alguno ha de poseeros, V 
hacci esto, es competir 
con todos, no presumir, 
que he de poder mereceros; 
y á este fiü he reducido 



ap. 

(^fíle. 

mis prendas á este papel 
humilde, corto y fiel. 

Dais un memorial. 
Inés. Qué retórico uui ido! 

Yo atenderé, como es jíisto, 
A viieítrüs méritos, Conde. 

Oí //. Gütno R e y , por Dips , responde: 
ella es loca de buen gusto. 

Juan. Yo s o y , señora , Don Juan 
de Guzmán, aquí vereis ^ dale. 
]o demás , si en mí queréis 
mas prendas, que ser Guzmán. 

Inés. Qué amante tan enflautado! 
Yo lo veré. Or/í. Linda cosa, ap . 
la voz sutil, y melosa 
en un hombre muy barbado! 

Guill. Don Guillén soy de Aragón, 
que si por aiuor liubiera 
de mereceros, ya fuera 
ni i esperanza posesion. 
Este os puede referir 
mis méritos verdaderos, 
pocos para mereceros, 
muchos para competir. 

Inés. Qué meditada oracíon! _ 
Yo veté el papel. Och. Qué bien 
traxo el culto Don Guillén 
h tal contra posicion! 

Inés. Con vuestra licencia quiero 
retirarme. Alb. Lfico estoy -oase. 

Juan. Libre vine, y preso voy. n.tse. 
Giñll. por vos vivo, y sin vos muero, va, 
Inés. Tened esos memoriaiesj a Belt. 

mas qué busca este mancebo ? 
Och. Por ver capricho tan nuevo 

me atreví á vuestros umbrales; 
' y aunque de esta mocedad , 
. y paradójico intento 

os di abe ei pensamiento, 
tengo una dificultad; 
y e s , que en vuestros prcrentcHfít 
me han dicho, que examináis 
lo visible , y no iratais 
d© las prendáis interiores, 
en que muchas veces vi 
dlMitiuUdos engaños, 
que causan mayores dañoi 
al matrimonio; y así, 
quiero saber, qué intención, 
ó indostria pensáis tener , 
ó (jué exiraea ha de haber 

para sn averiguación? 
Inés. No hay remedio? Och.Uno dedos 

en dificultad tan nueva , 
recibir la causa á prueba, 
ó encomendársele á Dios- ^ --

Inés. De buen gusto es la a d v e r U n c i ^ ^ 
queréis otra cosa aquí I C 

Och. Un nuevo amante, por nft ,{ ^ 
Marquesa, os pide l ícencL^ 
para veros, y informaros 
de sus méritos; que puest 
que á todos la dais, en esto 
quiere también obligaros. 

Inés. Quién es? Or. Señora, el Marqué»' 
vuestro deudo. Inés. Yá ha ofendido 
su valor, pues ha pedido ^ í 

• • ' ' S L l J : 
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lo que á todos común es. 

lav. Píen 
mostrar 
porque 
de un dn 
Si su n; 
tu firme 
porque 
seguirle 

£lane. Y: 
que tan 

' I saber si 
h ocas 
y por 
sin dec 

Ock. Tiene el ser d e s c o r f i a d o X ' ^ , ^ ^ 
de discreto; y le parece, ' _ 
Marquesa, que aun no merecJS 

& . " s n 1 
l ^ ^ o p tan 

Marquesa, que 
ser de vos exáminado. 

Inés. Pues yo no solo le doy 
licencia, pero juzgara 
por agravio, que no honrara 
el exáaien. 'sase ¡y Beltrán 

Och. Pues yo voy 
con nueva tan venturosa, 
y tanto vos lo seáis, 
pues qaiV^ábía axitninais, 
que nSCíUíáis como hermosa; 
y tií, enemiga, haz también 
un exámen ; y sí acaso 
t e merezco, pues me abrase, 
trueca en favor el desden. 

Men. Bsbe? Oc. Bebo. Men. Vino> Ocfk 
Menc. Pues yá queda reprobado, (Puro 

que yo quiaro esposo aguado, oíjjí 
Ock Escucha: en vano procuro 

deteuérU: bueno quedo, 
vive Dios, que estoy herido; 
pero si mi culpa ha sido 
beberlo puro, bien puedo 
no quedar desesperado. 
Aguado soy , que aunque puro 
íiempre bcberlo procuro, 
siempre al fin lo bebo aguado; 
pues iodo, por nuestro mal, 
•antes de salir del cuero, 
en el Adán Tabernero t ^ i q l 

- peca en agua o r i g i n a L ^ / A J Í 3 

la Fáb 
y al fii 
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o de dos 

\av. Pienso qtie no te está bien 
^ mostrar al Marqués amor, 

rtegcía:^, . porque es !a contra mejor 
C de un desdén, otro desdén : 

Í J j ^ 1 ! Si su mudansa recelas, 
^ ^ ^ k T firmeza te destruye, 

•>, porque el amante que h u y e , 
. ' seguirle , es ponerle espuelas. 
Blane. Yá que pierdo la esperanza, 

I que tan segura tenia , 
Marqués i saber siquiera querría 
ofendido ^ la ocasion de su mudanza , 

áf i^jI y por esto le he citado, 
y - y y . sin declararle quién soy , 
" A ^ r - para el sitio donde estoy. 
( ^ ¿ L j El vendrá bien descuidado 

íc¿ ^ y de que eres tú quien le llama. 
'jalen el Marq. y Och. yor otra ps^rte. 
' O ^ . Su hermosura , y su intención 

Beltrdn. 

Vino? Oí 
do, (Puro 
do. vas(-' 
iiro 

ido; 

puro 

intención 
son tan nuevas, que yá son 
la Fábula de la Fama; 
y al fin , no solo te ha dado 
la licencia qne has pedido, 
pero se hubitra ofendido 
de que no hubieras honrado 
el concurso generoso, 
que al exámen se le ofrece. 
' rq. Locura , por Dios, parece 
tu intento, mas ya es fotzoso 
seguir á todos en eso. 

Un a^uazero cayó 
en un Lugar, que privó, 
i quantos mojó , de seso; 
y un sábio , qne por ventura 
«e escapó del a^,uazero , 
viendo que al Lngar entero 
era común la locura , 
mojóse , y enloqueció , 
diciendo: Eu esto qué pierdo? 
Aquí , donde nauie es cuerdo, 
para qué he de serlo yo'f 
Asi ahora no se escusa, 
íupuesto que á todos vés 
examinarse, que dés 
^ seguir lo quti se usa. 
írq. Bien dices, que era el HO hacerlo 
dár a! mundo que dccir; 
-fcrp quierote advertir, 
de que nadie há de entenderlo 
basta salir vencedor, 
porque si ^uedo veeQcido 

no quiero quedar ^ r r i d o . 
^ c h . Marmol i o y ^ ^ a r q . Este temor 

X me obliga asi á-fécatar, 
aunque mi pecho confia, 
que Daña Inés será mia 
si rae tlepo á esáminar. 

Blan. Qne Doña Inés será vuertra 
si á examinaros llegáis? 

Marq. O , Blanca, vos me escucháis? 
Ulan. Quien tanta inconstancia muei- r ^ ^ 

como vos, tiene esperanza (tra ^ J , ' 
de que saldrá vencedor, / C f 1 
siendo el defecto mayor ^ 
en un hombre la mudanza.? ^ t j 
De que os admirais? yu fuí,^ r ^ / * é 
yo fui la que os he llamado,| ¿r^nK^r^ 
viendo que con tal cuidado ^ 
andais huyendo de mí, 
para saber la ocasion r tf 
que os he dado, 6 vos tomáis í 
para que asi me rompáis 
tan preciosa obligación, 
y de vuestros mismos la bios, 
antes que os la preguniára, 
quiso el Cielo que escuchara, 
la ocasion de mis agravios. 

Marq. Blanca, no te desenfrenes, i 
cstuha atenta primero ^ 
mi disculpa, y después quiero, 
que sí es razan me condenes. 
Quando empezó mi deseo 
á mostrar, que en tí vivía, ^ ^ ^ 
ni aun la esperanza tenia ^ 
del Estado que poseo. 
Entonces tú , como á pobre, 
te mostraste siempre dura, 
que el oro de tu hermosura 
no se dignaba del cobre. 
Heredé por suerte; y luego,, 
ó fuese ambición, t) amor, 
mostraste á mi ciego ardor 
correspondencias de fuego," 
mas la herencia , que la glorii 
me diú de tu v«ncimiento, ai', 
fué también impedimento v 
para gozar la victoria; 
porque estoy, Blanca, obligado 
á dar la mano á mugec 
de mi liaage, ó perder 
la posesion del Estado. ^ 
Esta ocasion me desvía. 

^ i 
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de tí; pues según arguyo, 
ni rico puedo ser tuyo, 
ni pobre quieres ser mii. 
pcriiiJa, pues, tu esperanza, 
si otra doy en celebrar, 
es divertirme , no amar, 
es remedio , no mudanza. 
Así , que á rio poder mas, 
mudo intento ; si pudieres 
haz lo tnismo, que si quiere», 
muaer eres y podrás. vase, 

£L Oye. Clav. Alas lleva en los pies, 
Ocli. Cielos, haced que algún dia 

pueda yo hacer con Mencía 
lo qui con Blanca el Marqués, vase. 

Blan. Desesperada esperinza, 
el loco intento mudad, 
y de ofendida apelad 
del ^mcr á la venganza. 
Por los Cielos, inconstante, 
y á que tu agravio me obliga, 
que has de llorarme enemiga, 
pues no me estimas amante. 
A tus gustos, tus intentos, 
tus fines me he de oponer: 
seré verdugo al nacer 
d,i9 tus mismos pensamientos. 

Clav. De colera estás perdida, ^ 
loe.» te tiene el despecho. t í f 

Bl.in. Sierpes apacienta el pecho ' * ' 
de una muger ofendida. •^-^afise^ 

SíifT^l-Conde DÓh Jiíaiu 
fjttítn. De lus ojos salgo ciego, 

y abrasado, Inés hercnosa, 
qual la incauta mariposa 
" usca l u í , y encuentra fuego. 

Sale el Coníie Cdr-'os. 
'and. Aquí está el Conde D. Juan.' ap. 

todo el infierno arde en mí: 
Conde , de hallaros aqni, 
ciertas sospechas me dan 
de que pntendeis entrar 
en el examen. Juan. Pues quien 
nu Aspira á tan alto bien, 
si méritos lo han de dar.' 

Cond. Quien supiere, que á la bella 
laés ha un siglo que quiere 
Cirios. Juan. Si quien lo supiere, 
Conde , no ha de pretendella, 
de esa obligación me hallo 
con juita 

porque nunca lo he sabido. 
Coiid. No basta, pues , escuchslío 

aquí de m í , si hasta ahora 
la he servido con secreto, 
Ju.sto y forzoso respeto 
del que esrima á ía que adora? 

Jtt. No basta á quien se ha empeñadí.-
sin sabírlo, á no empezar, 
podéis con eso obligar, 
mas no á dexar lo empezado.^ 

Cond. Esta espada sabrá hacer, 
que sobre decirío yo, 
para dexarlo. Juan. Y qué no 
ésta sabrá defender; 
y esto en el campo, no aquí, 
que es sagrado este lugar. ^ 

Cond. Allá os espero^luostraf i 
el valor que vive en mi. 

Sale Doña Inés. \ 
nés. Qué es esto, Conde Don Juan" 

Conde Cárlos, dónde vais? 
Cond. Solamente á que entendáis 

los excesos, á que dan 
ocasion vuestros antojes: 
venid. Juan. Vamos. In, Deteneos, 
que mil logrará deseos 
quien obliga con encfos; 
sabiendo que es lo primer» 
que he advertido en este exSmen, 
que no ha de entrar en certamea 
quien por mí saque el azerc. 

^ C ó m o aquí con ofenderme 
quercis los dos obíigirme,^ 

que pretendeis ganarme 
con el medio de perderme? 
El fin de esta pretensión 
consiste en vuestro a'.vedrío? 
Es vuestro gusto ó el miOf 
quien ha de hacer la elección ? 
Sufra , pues, qu'en alcanzarme 
procate , la competcndaj 
ó confiese en mi presencia 
que no pretende obligarme. 

Ju. No hay mas ley que vuestro gust 
para mi abrasado pecho, 

Cond. Y y o , Inés, aunque i despecb 
«le un agravio tan injusto 
como recibo de tos, 
me dispongo á obedeceros. 

Inés. De n» sacar los aceros 
me dad palabra los dos. 

Cond. Yo 
Juan. Y 

que á 
dispue 

Cond. A 
pues c 
fuese 
para c 
Plugu 
poner 
el ver 
q u e q 
los g€ 
lemat 
Apag 
llama 
mas c 
le au 
Ya ei 

' apod 
de v,i 
y á c 
cada 
cada 

Inés, B 

de V; 
si de 
k cc 
de q 

Cond. 
ofec 
pueí 
de -i 
igno 
Pod 
que 
tíeri 
dest 
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N o 
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que 
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Si c 
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o. 
u challo 
a 

idora? 
empeñadn.-; 

ido. 
ccr, 

Cotid. Yo por serviros la doy. 
Juan. Yo la doy por obligaros, 

que á morir por no enojaros, ^ 
dispuesto, señora, estoy. 

Qond. Ah, Marquesa, á Dios plugíUrra, 
pues os cansa el amor mió, 
fuese inio mi alvedrío 

ué no 

[UÍ, 

Don Juan, 

adais 

I I 
Deteneóíl 

o 
examen, 
rtamea 
ero. 

rí 
me i 
•ío> 
D. 
cion ? 
zarme 

ir 

para que no os ofendiera! 
Pluguiera á Dios que pudiera 
poner freno á mis pasiones, 
el ver vuestras sinrazones; ^ 
que quando el amor es furia, 
los golpes que da la injuria 
rematan mas las prisiones. 
Apaga el cierzo violento 
llama que empieza á nacer, 
mas CQ llegando á crecer 
le aumenta fuerzas el viento. 
Ya estaba en mi pensamiento 

I apoderado el furor 
de vuestro amoroso ardor; 
y á quien llega á estar tan ciego, 
cada agravio dá mas fuégo, 
cada desden mas amor. 

[In'es. Basta, Conde, que llenáis 
dfi vanas quejas el viento: 
si de vuestro sentimiento 
la ocasion no declarais, 
de que agravios me acusáis? 

Cond, El preguntarlo es mayor 
ofensa, y nuevo rigor; 
pues para que os disculpéis 
de vuestro error, os hacéis 
ignorante de mi amor. 
Podreisme negar acaso, 
que dos veces cubrió el suelo 
tierra flor y duro yelo, 

»e. 1 ; 
lestro gu5t-, i 

á dcsptct , 

« w - J J J 

despues quu por vos me abraso? 
El fiero dolor que paso 
por vuestros ricos despojos, 
aunque á encubrir mis enojos 
el recato me ha obligado, 
no os lo ha dicho mi cuidado 
con la lengua de mis ojos f 
N o han sido mi claro oriente 
vuestros balcones, y han visto 
que ha dos años que conquisto 
su yelo con fuego ardiente? 
Si 05 amé tan cautamente, 
que apenas habéis sabido 
vos misma, que os he qcerido. 

cs4 es fineza mayor; 
pues muriendo , vuestró honor 
á mi vida he preferido 1 
pues quaiidó tras esto dais 
licencia á nuevos cuidados, 
para ser examinados' 
porque el mas digno elijáis i 
cómo, decid, preguntáis 
á un despreciado y zdoso, 
de que se muestra quejosoí 
quando por amante no, 
por mí qo merezco yo 
ser con vos mas venturoso ? 

Inés. Negarlo fuera ofenderos, 
pero vos me disculpáis, 
y con lo que me acusais 
pienso yo satisfaceros: 
si entre tantos caballeros 
como al examen se ofrticen , 
vuestres prendas os parece» 
dignas de ser preferidas, 
citas serán elegidas , 
si mas que todas merecen j 
mas si acjso el propio amor 
os engaña, y otro amante , 
aurtque menos arrogante, 
en prendas es superior, 
ni es ofensa , ni es error 
si en mi provecho me agrada, 
de vuestro daño olvidadj, 

^ que el que es mas dÍ¿no me venza, 
que de si mismo comieráa 
la caridad ordenada. 

Cmd. X de amar vuestra beldad 

quáles los méritos son? 
Jnts. Amar por inclmacion 

es propia comodidad , 
si presa la voluntad 
del deseo se fatiga, > . 
porqu*-el dc¡e)te consiga, 
del bien qua pretende nace, 
y quit/i sii ntaocjíf hace 
á naili.; con él obüga. • 
Demás, que si amarme fuer^ 
conmigo nierecimicntC, 
no so!ü vuc'tro rormetito 
obligada me tuviera, 
que no tantos en la esfera 
leves ^ átomos se ir.irxn, 
ni en quarito 'ô - rayos !>.if?.n 
del Sol cl.uHi artiiis Horjn , 

B 
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qnantos mas que ves me adoran, 
si menos que vos suspiran; 
pero supuesto que amarme 
i!0 me obliga , imaginad, 
que cumplir mi voluntad 
es ei modo de obligarme; 
el mas digno ha de alcanzarme, 
si vuestros méritos claros 
esperan aventajaros, 
en ohligadi'n me estáis, 
pues por utia que iiitentaií 
dos victorias quiero daros: 
cort.) h zana es por amor 
coiicjufbtar un.H inuger: 
ilustre v'î torirf ts ser 
por mé'itos vencedor: 
de mi os ha de hacer señor 
la elección, no la ventura, 
si no os parece cordura 
el nuevo intunt que veis, 
y así nn m^ ncpnrcis 
que es de honrada esta locara. 

Cond, Rn fin, que en vjno potfio 
dl'.uidírre de ese intento ? 

liiéi. Ames qin. mi peiisámicnio 
se mudará ti Nortt frió. 

Cond. Pues ya de iodos confia 
ser por prendas vencedor, 
nii í ved que ea tan ciego amor 
mis sentidos abrasais, 
que si cu U ikccion erráis 
no he de sufrir el error : 
mirad como os resoNeis, 
y advertid bieu, si á mí no, 
que mcrezca mas que j o 
á quieit vuestra mano deis i 
pues como tos propoiiiis, 
que vencer p.ira venceros 
ramos i)o[~ics caballeros, 
son dos tau alt.is victorias, 
«cu i'os afteiii.is rolorias 
las que rcciho en perderos: 
yo eiifrenaié m pasión, 
si ej ñus di I o el mas dichoso, 
ohci icnic al in penoio 
Jietaméu de a razón ; 
pero iiCndo cu la elección 
vos errada, y yo ofend'do, 
vive Dios , que al prtlVrido 
lia de hitcer n i furia arJienie 
ivatrc de dvltuv:uci;te 

t 

del tálamo de marido. 
Inés. Pensad que sí n® vencéis 

no habéis de quedar quejoso, 
que será tal el dichoso, | 
que voí mi'mo lo aprobéis. 

CoW. Cumplid lo que prometéis. 
Inés. Tal examen he de hacer, j j 

que á todos dé, al escoger , 
que envidiar, no que cuípar. , , 

Cond Pues Inés á examinar, / .'"-f/ í-v 
Jiiis. Pu.s Carlos á merecer. 

Síili^n BLtnca y Claveln con 
M a m \ Yo la he de var , y est( 

quanto pueda su esperanza 
que el amor pide vengnzaj 
si llega á desesperar; 
y pues uo me vio jamás 
la Marquesa, cierta voy ; 
de que no sabrá quién soy^ 

.C/iíW. Resuelta , señora, estás 
y no quiero aconsejarte. 

^ B l a n c . Ella sale^í<7f. Hermosa es: 
con razón la tnz que vés 
luede en zelos abrasarte. 

^ ü}ic. Cúbrete el rostro, y advierte, j 
que ¡os enredos que emprendo 

* van perdidos, en pudiendo 
- f este viejo conocerte. 

S^ffiz liona Inés t Belirán. 
í ^ B e l t . Ya del Marqués Don Fadiique 
/ í ' el memorial he pasado; 

y si verdad ha informado, 
no dudo que se publique 
por su parte la victoria, 

Inés. Pues, Bi;Itrán, con brevedad 
de lo cierro os informad , 
porque es ventaja nctoria 
la que en sus méritos veo, 
y si verdaderos son , 
mi sangre, ó mi incliaácíon 
facilitan su deseo, 

£eíí. hl es tu deu>ÍG; y por Dios 
que fuera bien que se unieran 
vuestras dos casas, é hicieran 
un rico estado los dos. 

BLtic- Pii nero el fin de tus años, a£. 
caduco cutrni^o, veas, 

Ciav. La ocasion ts que deseas. 
_,JBl¿vc. Crmicnce» pues mis engañoSji 

jdvi.rtü bien ei rodeo 

• csms 
com 

\\jnés. 
quíe 
muy 
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leteis. 
cer. 

losa es! 

'íTíítt. 
Fadriq^ue 

revedad 

n 

Dios 
an 
:ran 

ñüs, aj>. 

as. 
ngaños, 

fcon que mí Ind rustría la obliga 
' á"rogarme que la diga 

a^uc decirla deseo. 

?!
o vengo á mala ocasion, dInéít 

guando de bodas traíais, 
pues feliz apuñcío dais 
con eso á mi pretensión. 

Inés. Quiéu sois, y qué pretendcis? 
JBlanc. Soy, señora, una criada 

de una inuger desdichada, 
que por dicha conocéis: 
lo que pretendí) es mostraros 
joyas de hechura y valor, 
con que püeda el resplandor 
del mismo Sol envidiaros. ' 
Tratado su casamiento, 
las previno mi señora. 
Y habiendo perdido ahora 
con la esperanza el intente» 
de ese estado, determina 
tomar el de Religión; 
y viendo que la ocasion 
de casaros se avecina , 
según publica la fama, 
me mandó que os las traxese» 
porque si entre ellas hubiese 
alguna, quede tal dama 
mereciese por Ventura 
ser para suya estimada, 
por eJ valor apreciada, 
aunque pierda de la hechura 
mucha parte, lá compréis. 

Inás. Las joyas, pues, me mostrad. 
Blanc. Su curiosa novedad sacalasé 

: p i e u s t í que condiciareis. 
De diamantes jaquelados 

. es estai, Inés. No he visto yo 
mejoí cosaw 

.." B/.f«. Esa costó 
mil y quinientos ducadosj 

: • pero ved estos diamantes 
Y al tope. Inés. La joya es belía, 

el ciclo no tiene estrella 
que dé rayos mas brillantes. 

£ i a n . Con mas razón esa rosa, 
esmaltada eii limpio acero, 
comparareis al lucero^ 

Inés. Venus es menoá hermosas 
quien tales joyas alcanza 
muy rica debe de ser. 

BIai:. Tanto , que por no perder 

t í 
de una mano la esperánzs, 
las diera de albricias todas, 
y sé que la pareciera 
corto excefó, á quien supiera, 
con quien trataba sus bodas: 
mas son pláticas perdidas; 
de lo que importa tratemos. 

Clav. Por qué sutiles extremos a f a f , 
busca el íriedio á sus heridas! 

Inés. Ya de curiosa níe incito 
á saber quién fué el ingrato, 
que nuestro mismo retrato 
me despierta el auetito. 

,Clav. Ya están c o ^ r m c s ías dos. a f . 
JBlan. Si el sabejto os impOítára, 

Marquesa htírmosa, fiara 
mas graves cosas de Vos. 

Inés. A quien trata de casarse, 
y á quien, como ya sabéis « 
hace el exSmen que veis, 
temerosa de emplearse 
en quien , como el eseármlento 
lia mostrado, si le arroja, 
á la vuelfa de la hófa • 
halle el arrepentimiento. 
No. importa saber cori quien 
quiso ésa dama casarse, 
y para no efectuarse 
Ja causa qiie hubo también? 
Si como me certifica 
vuestra -misma Isrigüa ahora, 
la que teneis por í-ñora 
es lan principal y rica, 
presumís que entre !os buenos, 
que opuestos -ahora están 
á mi manoj ess g.itan 
que ella quiso, valga menos? 
Quien duda , sino que está 
á esrc rUi ex^meD propiii-sto 
éltambivn? Pues según esto, 
fio poco me ¡mpt>rtará 
saber qüiéii fué , y quál ha siJo • 
tan poderosa ocasion, 
que el efccro á ta afición 
de esa dama haya impedido: 
decídmelo por mí vi la, 
y fiavl, que me tendréis, 
si « t a (¡fonja me hMceií, 
mientras viva, ap.radc-cidj. 

B/.7«. Si he de hacerlo, habéis de dar 
ü palabra Jt-i sccrctu. 

•í( 
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IrJs. Como quien soj' lo prometo-
B l a n . Solas hemos de quednr. ) 
hi. Dexadnos solas. Bel.Qaiaa fia a^. 

sccrgtos á una tnuger 
con red intenta prender^ 
las aguas que Nilo envía. 

1/. La induuria veras ahora á Clavel. 
con que la obliga h querer 
al Cqnde , y aborrecer 
al Marques, si ya \a adora. 

JBrl/. Pijes njda encubre de mí, al^año* 
los secretos, que después 
me ha de contar Doña Inés, 
quiero escuchar dcfdc aquí. 

J«éf . Ya estamos solas. Marquesa, 
á quien haga mas dichosa 
el cielo , que á la infeliz 
de quien rtfiero la hiuotia. 
Sabed, que ese Conde Cárlos^ 
ese , CU) a fama asombra 

/ c o n los rayos de su espada 
' ]a» rcgknes mas remotas; 

ese Narciso en la paz, 
que por sus prendas hermosas 
es de todos envidiado, 
como adorado de todas, 
eníesta¡'aania,de quien^ 
oculta el nombre mi boca, 
por obedecerla á eUa„ ^ 
y porque á vos no os impem^ 
puso m îs ha de tres años, 
h dulce vista engañosa, 
pues á sus mudas palabras 
no corresponden las obras) 
miró, sirvió , y obligó, 
porque son muy poderosas 
diligencias sobre prendas,, 
que solas por si enamoran^ 
Al fin, en amor iguales, 
y en métitos se conformany 
que si él es galau Adonis, 
es tila Venus hermosa; 
y porque á penas ardientei 
dichoso téiiuino pongan, 
declafidos íus intentos, 
alef-tes tratan sus bodas. 
Entonces ella previno 
estas, y otras ricas joyas, 
como hermosas dcfdicnadai^ 
malqüistjs como curiosasí 
y quanJü ya de himeneo 

el Dopcial cofiirno adorna 
el pie, y en la mano- Juno 
muestra la encendida antorcha; 
quando ya , ya al dulce efücto 
falta la palabra sola, 
que eternas obiigaciones 
en breve silaba otorga, 
al Conde le sobrevino 
una fiebre, si engañosa 
su mudanza lo publica, 
su ingratitud lo pregona; 
pues desde entonces fingiendo 
ocasiones dilatorias, 
descuidadas remisiones, 
y tibiezas cuidadosas, 
vino por claros indicioss 
á conocerse, que sola 
su mudada voluntad 
los desposorios estorba. 
Ella del desden sentida, 
y de la afrenta rabiosa, 

fpües hechos ya los conciertos, 
i¡Jguien se retira, deshonra: 

llegó por cautas espías 
á saber, que el Conde adora 
otra mas dichosa dama, 
no sé }0 si mas hermosa, 

f^orque con tanto secreto 
I su nuevo dueño enamora, 
Jque viendo todos la flecha, 
Jnp hay quien la aljaba conozca. 
Con eso su cuerdo padre, 
por consolar sus congojas, 
á las bodas del Marqués _ 
Don Fadrique la exhorta; 
mas quando de su nvífeleza^ 
y de sus prendas hetoycás' 
iban nutvas impresiones 
borrando antiguas -itiemoriaí, 
vino á saber dél Marqués 
ciertas faltas mi señora, 
para en mando insufribles, 
para en galan fastidiosas; 

j'y aunque parezca indecente 
el referirlas mi boca, 
y esté, de que han de ofenderos 
los oídos., ttmerosa, 
el secreto, y el deseo 
de serviros, y estár solas 
aquí l.is tres, dá disculpa 
á mi lengua licenciosa. 

Ileg 



Tiene el Marqués nna fuente, 
remedio que necios toman, 
^ucs para sanar enferman, 
y curan una con otra: 
tras esto es fama también 
que su mal aliei;to enoja, 
j fastidia mas de cerca, 
que él de léjos enamora; 
y afirman los que le tratan, 
que es libre y es jactanciosa 
su lengua, y jamás se ha visto 

I una verdad en su boca, 
rPues como en el verde Abril 

marchita el elado Bóreas 
J( las flores recien nacidas, 
¡Jas recicn formadas hojas, 
fasí mi dueño al instante 
que de estas fallas la informan, 
del amor en embrión 
el nuevo concepto aborta; 
y con la misma violencia 
que el ateo Ja cuerda torna, 
quando desmembrado el brazo, 
disparada el viento azota, 
de su Conde Cárlos vuelve 
á abrasarse en las memorias, 
sus perfecciones estima, 
y sus desdenes adora; 
mas viendo al fin su deseo 
imposible la victoria, 
pues son, quando amor declina, 
las diligencias dañosas, 

• despechada muda intento, 
• y la deseada gloria, 
•que no ha merecido, dexa 
á otra mano mas dichosa; 
pues podrá, quien goce al Cende, 
alabarse de que goza 
el marido mas bizarro 
que ha celebrado Europa. 

SBfíí. Quanto pueio os agradezco 
Ja relación de Ja Historia; 
y á fé que me ha enternecido 
la tragedia lastimosa, 
que en sus amantes deseos 
ha tenido esa señora, 

B U n . Teneis al fin sangre noble; ^ 
mas qué decís de las joyas? 

Inés. Que me agradan; mas quisiera, 
para tratar de la compra, 
que un oficial las aprecie. 

B U n . No puedo aguardar abora, 
si gustáis, volveré á veros. 

Inés. Será para mí lisonja, 
que vos no me enamcrais 
menos, que ellas me aficionan. 

Blan. A veros vendré ratl veces, 
por ser mil veces dichosa. 

^ C l a v . Bien se ordena tu venganza. 
Blan. Ya he sembrado la discordiaj 

pues soy despreciada Juno, 
muera París y arda Troya vanse. 

Inés. Ola , Beltran, 
Belt. Qué me quieres, señoraí 
Inés. Al punto partid, 

y con recato seguid, 
Bltran, esas dos mugeres, 
sabed su casa; y de suerte 
el seguirlas ha de ser, 
que ellas no lo han de entender. 

'Belt. V o y , señora, á obedecerte; 
y fiad de mi cuidado, 
que lo que te han referido 
averigüe, que escondido 
su relación he escuchado. vase. 

Inés. Hasta ahora, ciego amor, 
libre entendí que ^-ivía, 
dí tus pasiones sentía, 
ni me inquietaba tu ardor} 
pero ya triste presumo, 
que la libertad perdí, 
que el fuego escondido en mí, 
se conoce por el humo. 
Causóme pena escuchar 
los defectos del Marques, 
y de amor, sin duda , es 
claro indicio eíte pesar. 
Cierto está, que es de quererle 
este t f ec to , pues sentí 
Jas faitss que de él oí 
como ocasion de perderle. 
Presto he pagado el delito 
de seguir mi inclinación, 
y de hacer en la elección 
consejero al apetito. 
No mas amor , que no es justo 
tras tal escarmiento errar, 
cspojo al fin me ba de dar 
el exámen, y no el gusto, 

Sah el Marques. 
Corazod de que os turbáis? 

i^ue alboroto , qué temor 

í, 
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14 
ys de amor 

señales notoius d^is: 
'̂ •qüTén creyera tal mu.lanzal 

pero quién no ia crc) era, 
si b nueva causa viera 
de mi dichosa esperanza? 
Perdona, Blanca, si sienfes 
ver , que á nueva gloria aspirot 
que en Inés ventajas miro, 

en tí miro ínconvenivintes. 
i dicha, Marquesa herniosa, d e l l a . 

obsteiita ya, con entrar 
á veros sin avisar, 
licencias de victoriosa; 
que la ha dado á mi esperanza» 
para t.in osado intento, 
el amar atrevimiento, 
y el merecer confianza. 

Inés. Ya empiezo á verificar ap, 
» los defcctos que he escuchado, 

pues á hablar no ha comenzado, 
y ya se empezó á alabar. 
Mirad, que no es de prudentes 
la propia saiisfíccion, 
y mas donde tantos son 
de mi mano pretendientes; 
y quien con tal osadia 
presume, ó es muy perfecto, 
ó si tiene algún defecto, 
en que es oculto se fia; 
y es acción poco discreta 
estar en eso fiado, 
que á la embidia , y al cuidado^ 
Marques no hay cosa secreta. 

Mttrq. Bien me puede haber mentido 
J15Í propio amor lisongero, 
pern yo mismo, primero 
qtie fuese tan atrevido, 
me examiué con rigor 
de enemigo y he juzgado, 
que puede estar coufiado, 
m^s que el de todos, mi amor. 
De mi sangre no pedéis 
negarme, Inés, que conííi 
con.caiisa, pues es la mu 
la misma que vos teitels. 
De mi persona y edacf, 
si pesa á mis enemigos, 
vuestros ojos son testigos, 
nu nicndifijis U verdad. 
£ a la hacienda, y el estadio 

ilustre, en que he sucedido^ 
de ninguno soy vencido, 
si soy de aiguiio igualado. 
Mis conítumbrcs yo no digo 
que son s.intas; mas al menos 
son tales, que los mas buenos 
me procuran por amigo. 
De mi ingenio no publica 
mi lengua la eiticnscion, 
dígalo la emulación, 
que ofeiidieudo calificaj 
pues ea gracias naturales, 
y adquiridas, decir puedo, 
que los pocos que no excedo^ 

^ J a c t a n do ser iguales. 
En las armas sabe el mundo 
mi destreza, y mí pujanza; 
hable el «egundo Carranza, 
el Narbaeí sin segundo. 

; Si canto , suspendo el víeníoí 
; si danzo, cada mudanza 
• hace, para su alabanza, 
'I corto el encarecimiento, 
r Na,die es mas ayroso á pie: 
I que puesto que del andar 
I es contrapunto e! danzar, 
i por consecuencia se vé. 

I Si en contrapunto soy diestro* 
II que lo seré en canto llano, 
J pues á caballo j no en vano 

ine conocen por maestro 
de ambas sillas los mas sabio% 
pues al mas zaino animal 
truico en sujeción leal 
los indómitos Resabios. 
En los toros quién íia sido 

' á esperar mas reportado? 
quién á herir mas acertado? 

•ly á embestir mas atrevtdo?-
\ a qaantos, ya que el rejoa 
Tompi, y empüiíé la espadiit 
ipartí de vtki cücliillada 
/pgE^la cruz el corazon? 

" i r j s esto, de que l.t fama, 
como salícis, es testigo, 
sé callar al mas amigo 
mis secretos, y mi dama; 
y soy^uc esto es lo mas nuevo 
en los de mi calidad) 
am'go de la verdad, 
y de pagar lo que dtboi 

i 



" V e d ^ l f 8 ¿ i e í l o r a , si pncdo, 
con segura presuiic'on, 
perikr tn mi pretcnsión 
Í_ir!Ís^comr:irios el miedo. 
^és. Qué altivo , y presuntuoso! 

u j qué confiado , y ¡ozano-
J los Rioitrais, Marqués! no en vano 

sois jactancioso, 
íicn fundan sus esperanzas 

vuestros nobles penfamientos 
en tantos merecimitntos; 
mas á vuestras alabanzas, 
y á las prendas que alegais, 
hallo una falta , Marqués, 
que no nepareis. Marq. Onál es? 

Inés. Ser vos quien lo publicáis. 
Marq. Regla es , que en la propia bpca 

la alabanza se envilece; ^ 
mas aquí excepción padece, & 
pues á quien se epcne , toca 
sus jnéritjs publicar 

.por costumbre pennilida; 
que mal , si sois pretendida k 
de tantos, puedo espirar 5 
que los mismos, que atrevidos í* ' 
á vuestra gloria se oponen, ft 
mis calidades pregonen, ' 3 
5' esiá en eso ser vencidos: ^ 
dicirlas y o , es proponer, v ^ j 
es relación, no alabanza ^ 
que esa vos la habéis de hacer. 
Hacedla ; y si (uere ageno 
pn punto de la verdad , 
á perder vuestra beldad 
desde ahora me condeno. 

Jííí- Mucho os habéis arrobado. 
I a verdad es quien me alienta, 

rwí^ ConK, puede ser que micata ap . 
^ i c n habla tan cotifiado? 
^L- lo s santos, es pos.bJa 

que tales faltas esconda 
tal talle, y no correrponJa 

secreto á lo visible ? 
T» l« los méritos son, 
qu" alegais vos, y yo veo, 
que si como ya deseo, 

J espero la ielación 
Verifica ta probanza, 

rigurosa he de hacer, 
<l«de aquí os doy de vencer 
ívgandud, no esperanza; 

porqne inclinada me siento, 
si os digo verdad , Marqués , 
á yu stra persona. Man^. Ese es 
mi mayor merecimiento. 
Qué mas plena iufonti^cion 
de méritos puedo hacer, 
señora, que merecer 
tan divina inclinación? 
Si en ese que tú me das . 
Marquesa, á todos excedo, 
está cieita, que no puedo 
ter vencido en ios demai, 

tale Bel. Llegada es ya la ocasion, 
en que es forzoso probarlos. (Carlos. 
^arq. Beltrán, cómo? Bdt. El Cond 
con la misma pretenííon, 
ha publicado, en servicio 
de Ja Marquesa , un cartel, 
y desafi, por él 
á todo ilustre exercicio 
de Ierras y armas, á quantos 
al exSmeiji se han opuesto, 

Marq. Kl Conde? Cielos, qué es esto? 
El Conde splo, entre tantos a ^ . 
amantes, basta conmigo 
á r biigaime á desistir, 
que no es juvto competir 
con tan verdadero amigo; 
mas } o por opositor 
al t í á m t n me he ofrecido, 
y nadie cr t t rá que ha sido 
la amistad , sii o d t-.mor 
el que muda mi itutiieion, 
pues , amigo , perdonad 
si pifefitro á la amistad 
l<¡s ¿ras de la fipinion. 

Inés. Marqués, partee que os pesa, 
y que os han arrtpcniiiio 
las nuevas que habéis oido. 

Marq. Lo dicho dicho, Marquesaj: 
La suspen'ion que habéis visto , 
nació de que amigo soy 
del Conde i mas ya que cstOy 
declarado, si desisto, 
lo podrá la emulación 
á temor atribuir, 
y es forzoso preferir 
á la amistad la opiition: 
demás ,que vuenra beldad 
es mi disculpa mayor , 



quebranto las de amistad. 
luis. Pues bien es que^ comenccts 

á- vencer, yo á examiiur, 
aunque no pienso buscar, 
si al Conde Gárlos vcnccis, 
otra probanza mayor. ^ 

Mitrq. SI vos estáis de mi parte, 
ni temo en la guerra á Mar te , 
ni en la pa^ al DioS ds Amoc 

Inés. Habéis sabido, Bcltcán, 
la casa? Belt. Ya la he sabido. 

Inés. O Cielos! hayan mentido 
nuÉvas, que tan mal me es taa , 
que las setíales desmienten 
defectos tan desi¿ualeii. 

B 'U. No dés crédito á señales, 
si las del Marqués te mienten, vase. 

una vista, niño ciego, 
" S ^ s un alma rendida ? 

f y de una flecha tanta herida? 
/ UJ.® " " rayo tanto fuego? 
! Loco estoy , ni rsiistir, 

ni desistir puedo y a , 
todo mi remedio está 
solo en vencer, ó morir, 

Sale d Conde Carlos, 
CoTid. Marqués amigo, sabéis 

el cartel que he pyhlicado< 
Miirq. Y me cuesta mas cuidado 

del que imaginar po^sw-
Cond. Poc qué? Marq . En vuestro desa&o 

teneií por opositor 
á vuestro amigo mayor. 

Cond. El mayor amigo mió , 
sois vos, Marqués. Marq. PneS yo 

Coiíd. Oué decísiMrfr.Qüánto me pesí 
SabeVios: con la Marquesa 
declarado, Conde , es toy; 
después de estarlo, he tenido 
nuevas de vuestra íntencion, 
Y salvando mi opiuion, 
y sin qíx% entiendan que ha sido 
el desistitiCobardia, 
puedo hacerlo: vos el modo 
trazad , pues siempre es etv todo 
vuestra voluntad la m u , 
que pues por vos he olvidado, 
tras de dos años de amor, 
á Doñíi Blanca, mejor 
de este tau imevo cuidado 
se libr-atáA í^la^^tna^i1»; 

aunque si el pecho os^confíesa 
lo que siente , la M < ^ e s a 
ha encendido cn(Éfl5í(olQ>día 
mas fuego en mi corazon , 
que Doña Blanca en dos años j 
mas libradme de los daños 
que amenazan mi opinion, 
si desisto de esta intento, 
y vereis que mi amistad 
tropieza en dificultad, 
ó repara en sentimiento. 

Cond. Culpados somos los dos , 
Marqués, igualmente^ aqu í , 
que el recataros de m i , 
y el recatarme de vos 
en esto, nos ha traído 
á lance can apretado, 
que uno y otro está obligido 
á acabar lo que ha emprendido. 

Marq- Yo no soy culpado ea eso, 
que no quise publicar 
mi intento, por no quedar 
corrido del mal suceso i 
y con esta prevención , 
que pienso que fué prudente, 
á Doña Inás solamente 
declaré mi pretensión; 
y sabe Dios, que mi intenta 

1 fué , quererme divertir 
, / / 1 de Dona Blanca , y cumpHc 

vuestro justo mandamiento. 
T e l Cielo, Conde, es testigo, ^ 
que aunque en el punto* que Vi| 
á la Marquesa, perdí 
la libertad , fué conmigo 
Ido tanto efecto el oir , 
que eradas también su amante, 
que de mi intento ál iastante 
[determiné desistir; 
' ^as .e l ia , que no conna 
tauto de humana attiiitad, 
lo que fue fidelid.^d, 
atribuyó á eobard ia^ 
y esta es piücisa ocasion 
áe proseguir, que si esiusto. 
Conde , prtfeti í al gnsto 
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de que fnesedes su amante , á 
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• que 

no puedo eon opinion 
de este empeño desistir» 
que no lo ha de atribuir í 
á mistad la emulación. 

Míirq. Eso supuesto, mirad , 
Condo , lo que hemos de hacer, 

Cottd. Competir, sin ofender 
las leyes de la amistad. 

M a r q . Tened de mi confianza, 
que siempre seré «1 que fui. Dasí, 

Cond^ Y fiad que jio tiaga ca mi 
^ ^ computencLa mudanza, 

í C u á n d o , ingrata Doña Inés» 
ha de cesar tu crueldad? 
quando y a , por mi amistad, 
mudabn intento el Marqués, 
le obligaste al desafio, 
por darme pena mayor? 
que le queda á tu rigor • 
qué emprender en daño mío?. 

Sale Beltrán. • 
. Famoso Conde? Coud. Beltrán, 

r qué hay del examen? 
B i l t . Señor, 

hoy de todo pretcnsot 
los méritos se verán. 

tond. Qué ha sentido la Marquesa 
del cartel que he publicado? 

Belr. La gentileza ha estimado, 
con que vuestro amor no cssa 
de obligarla. Qond. Su ricot 
á lo ménos no lo muestra. 

m m\e 'vL W ® " "^"'Pa es vuestra 
10 que . conquistar ageno amor, 

ingrato á quien os adora, 
y pof vos vive muriendo. 

S " / ' o® entiendo? 
J í f í i . La Marquesa mi señora 

Jo sabe ya todo; en vano 
os hacéis desentendido. 

Cfli/d. Decid, por Dios, qué ha sabido? 
del secreto os doy la mano: 
SI es qwe os recaíais por eso, 
solos estamos los dos. 

Bef í . H j sabido, que por vos 
tíierde Doiia Blanca el seso. f re ts , 

O " , Qué Doña Blanca.? Bel. De H e r -
ía hi)a de Don Fenwndo. 

Los, 
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. Lo qu . os estoy ..cuchando, 
loraotcí^ í s pst^ ' 
únante , 
do,: 

iís esta la vez primera, 
que á mi noticia llegó. 

í ? 
Selí. Bien, por DioSv Con. El es tésdge 

de que la verdad os digo, 
Belt. Pues que lo sepáis, ij no, 

por Vos vive en tal tormento» 
en tanto fuego abrasada, 
Blanca j qus desespeVada, 
quiere entrarse en un Conyeat». 

Cond. Por mt? Belt. Por voSi 
Cond. Mirad bien 

que os eiigañais. Ni yo dudo 
quien ío i? , ni engañarse pudo, 
quien lo dixo. Gomt Pües de quien 
lo sabéis, que no podía 
engañarse? Belt. Helo íabido 
de una ciiada, que ha sido 

• de quien ella ra.is se fia. 
Cond. Ou^ vez vuelvo á jilrátoí, 

que he estado ¡¿norante de ello.. 
Belt. Biün puede, shl enrendello 

vos, Doña Blanca adoraros, 
que esas prendas fortaleza 
mayor pueden sujíiMr, 
y ella de honesta callar, 
ciega de amor, su flaqueza; 
y o solo os puí-do déclr, 
que.qu¡.;n me lo d íxo , fuá 
con circunstancias, que sé 
que no me puede mentir. 

Cond, Puede fer esto verdad, 
Cielo santo ¡Pníde ser, 
que en antojos, de mugcí, 
no es esta gran novedad. i 
Pero n o , el Marqués ha sido 
su amante, meinira es; 
pero bien pudo el Mi^quéí 
amarla sin ser querido. 
Cómo me pusJo tetier 
tanta afición sin mostralla? 
pero como Ivoneita calla, 
s ^ d o r a como muger. 
w ^ m o mt amor la conquista, 
;sin,comunicar con ella? 

jpero la honrada dpnc^'l|í, 
^ n e Li fuerza en l a ^ a . 
«Marquesa, si esto ciNK'érdai». 

al Cielo tu sinraiony' 
ofende , y me d i ocasión 
de wstigar tu crueldad. 
Será de mí celebrada 
Blanca , principal y hcrnioíaí 
quiza pag;',rj» /elosa, 

c: 
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lo que niegas confiada. 
Mas qué haré, qued_desafio 
me tiene empeñado yá? 

, él mismo ocasión me dá 
para el áéságravio mió: 
y o haré qne en lu confiinza. 
si el cielo me dá victoria, 
donde espeta mayor gloria, 
me dé á mí mayor venganza. 
A Dios Baltran. Belt. Conde á Dios 

Cond Mi pretcnsión ayudad. 
£elt. Ya .«.abiñs mi volui.iad. 
Cond. Confiado estoy de vos. vase. 
Bclt. t o que manda U Marquesa 

crmenctmos á ordenar: 
Pone p.ipeléi,solide m bufete.recado 

ae.euriffh, y un libro. 
,CieÍds, en qiié íik de parar 
' :.in dificalicsa tmpTiifá? 

^ S'iie •• lavóla con manto^ 
Clav. Diííen, qüc un loco hace dén to , 

y ya , poi l̂ i ceguedad 
de Blanca , ¿ti m- la verdad 
del iL'fraiv'expcrimentoi 
oMígifme á acreditar 
su enredo c m otto enrfedo: 
este es Bsíltr-u, aquí puedo 
su iniendoa esccutar. 
Suplícooí, qúc digáis^ 
donde hallaré un Gaitilhbinbré 
de esta Casa , cuyo nombre 
es Bultrjn? Bflt. Con él estáis. 

Cía. Vos soís> B.-I. Yo soy. Cía. Buen 
dcJ dichoso cfecio ha dado, (agüero, 
haberos luego encontrado, 
á lo que pediros quiero, 

J5 En qué os püed<i yo servir^ 
Clav. Es vüHico quü sé casa 

]a señora de esta ca?ia: 
dicen que ha de recibir 
mas ciiadas , y qui iera, 
pues u n t o podéis, que fuese, 
para que mtí recibiese, 
vueMra piedad mi tercers; 
que ni por padres honrados, 
ni por hiitna' iama treo, 
que desprecie mi deseo; 
en labores y bordados 
hay en la tor tc^ muy pocaí 
que mo puedan igualar; 
si me pon¿oá:^dn^re^i(c 

balonas, vuelta y tócas, 
no distinpue aunque lo ioteate 
la vista mas atrevida, 
si son de gasa bruñida, 
li de cristal transpareüteí? 
y si de lo referido 
pretendeis ccrtificaros, 
sera fácil informaros 
de la casa en que be servido! 
que b madre del Marqués 
Don Fabrique es bueti testigo 
de las verdades que digo. 

Belt. Esta ocasion, Cielos, es 
la que buscar he podido, 
para^ infoimarmedc todo 
io que pretendo. De modo, 
que habéis, señora, sérvEdo 
á la Mar^üesa? Cía. Diez años. 

B f h . Por que cauSa os despidió 
de su servicio? Cayó 

en la red de mis enga&os: 
•Si os he de decir verdad, 

me habéis de guardar secreto. 
Belt. Decid, que y o os lo prometo. 
Cl^v. Conquistó mi honestidad 

su hijo el Marqués de suerte, 
que me despedí por él, 
y por eximirme de el, 
tuviera en poco la muerte. (nenJ^ i 

Belt. Por qué- decid. Qáv. Yo meci^ 
Belt. N o lo fiareis de mt'í 

la verdad descubro aquí. 
C/av. En el lazo va cayendo: 

no es oro todo , Bcltran, 
lo que reluce, si;cretos 
padece algunos defectos, 
antique le veis t in gabn , 
que dá vergüenza c) contarlos, ¿ 
mirad qué ^erá el tenerlos. 

JSeit. Y no puedo yo saberlos, 
supuesto que he de callarlos? J 

Clav. Pues os he diclso lo ktias, j 
y pues pretendo obligarüíp ^ 
tengo de lisonjearos, 
diciendoos lo qne j imis • j 
mis labios hái» coiites¿do: J 
Tiene el Marqués una fuente, j 
y el mayor iacouvenicnte 
ño c-; esie de ser amado. ' 

Belt. Pues cual? Chiv. Kn una cca^p 
que inc iuUü ioU i en los lazos 
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me prendió de sus dos brazos, 
y en la amorosa qüestíon, 
á mis labios atrevido, 
con su aliento me ofendio 
tanto, que me mare» 
el mal olor el seniido. 

' Por esto, y por la opinión 
qua tiene de mentiroso, 
hablador y jactancioso, , i 
tomé al fin resolución ,, 
de resistir y de huir 
el ciego amor que le" abrasa 
por mí; y así, de su casa 
me fué forioso salir. 

Bell. Decidme 4, cómo os Ibmais? 
¿av. Es mi nombre Ana Míría. « 

Belt. Donde vivis? C/a»..Una.tÍa 
me alverga; mas pues tomáis j 
mi cuidado á cargo vos, ,, 
al mío queda el buscaros. 

JSí//, Impoita no descuidaros., 
C/. Dios os guarde. Seli Guárdeos Dios 
Clav. Fueríía es que al fin Se declare afé 

la verdad, mas haga el daño, 
qne hacer pudiere el engaño, 
y dure lo que durare. , Vasi, 

Belt, Con tan clara información, 
las faltas sort ciertas ya 
del Marqués, y perderá 
por ellas su pretensión. 

Sale Doña Inés. 
Liéí. Teneis, Beltran , prevenidos 

los meinorialesl Belí. Dispuesto 
están , como has ordenado. 

Inés, Pues llegad, llegad asientosj 
sentaos, Beltran t el exámen 
en nombre de Dios comienzo, 

. Sientase al bufete con un libro y memo-' 
ríales. Bel. Este villete, señora, 
,es de Don Junn de Bivero. 

Ijiés. Breve escribe; dice asíí 
Lee. Sí os mueven penas, yo muerót 

^ Esto de muero es vulgar, 
ma<! por lo breve es djscretol< 

Belt. Hecha tengo la consulta. 
Deeid, Lee en eí libro4 

Melt. Don Juatl de Bivero, 
m o z o g a l a n , gentilhombre, 
y en sus acciones compuesto, 
seis mil ducados de renta, 
Galiciano Caballero; 

«s modesta de costumbres, . 
aunque dicen , qué fué «a tiempo 
á fugar tan .indijiado, 
que perdió, hasta Ips arreos 
de su C3sa , y su persona; \ 
pero ya vive muy quieto. 

W j . El-que jtígó, ¡ugará, 
que la inclinación al ¡üegp ,[ 
,se;fí»placa, mas no Se apaga,. 
Borradle Belt. Ya te obedezco. 

Inés. Proseguid. í-ee^pt <l HbfO. 
Belt. '^tiQ es, Don Juan 

de Gustman, noble mancebo, 
i . DaJj. un 4 I^.és-, 

Inés. No.eí-este el qüe-ayer tr^ía m 
una banda yerdí! ¿I ¿.uelb? ; /t^ 

JBelt. Ese misnlo. Inés. Pües yo dado 
que esCap?; de IqCo, ó npoió, 
que pre.ciar,se de dichosq, 
nunca ha sido acdon de ,^uei»do. 

Leié, (EM tauto,qtie el m^ps^moplaneta en 
¿tro veloz ilHftr^ Ojbe, y sus pi-
ramid*hs rayos ilumitien mis. vif 
íreos ojos. 
O , qué linó itiehtecato! 

Belt i O, qué ppro iñajaderol 
quieres oir stj consulta? 

Inés. N o , Bejtran, borradle .presto, 
y ál margen poñíd asíí 

Escri¿¿ Édttan en el libro. 
Éste se borra por nedo, 
no se consulte otra vez, 
porque es falta Siii femedio. 

]Selí. Yá está puesto. El qñe sigue 
es Don Gómez de Toledo, 
que la Crut de Catatrava 
obstenta en el noble p'cho; 
hombre que anda á lo na ni tro, 
capa larga, y corto eucllo, 
levantado por detras 
el cuello del ferreruelo, 
el paso ctjmpü .sto y corto, 
siempre el sonlbfero derecho, 
yiin pápe! en la pretina, 
maduro en años y seso. 

Inés. Apruebo el seso ntaduro, 
maduros anos no apruebo 
para un marido, Bviltran. 

Be¡í. Es tradüi'o tftas to es viejo, 
Inés. VA la ccu5^itta. bel. Ec Hurtado 

de Mendoza. Inés. De k's bi 



^ib 
Belt. De Ibs boénos. / h Í j . Sierá vano, 
^ í / í . 'Es 'pobre . M j . Seráto menos; 
ü , T i e n e esperanza de ser 

de una- gran casa heredero. 
Inés. N o cóntcis por caudal propio 

el que e^tá'en poder agenoj^ 
y mas donde el morir aines^ í 
ó despdtt es 'taíi' inOfertOí 

Beh. Pretende cíficíós. Inés Pretende? 
trisí'é de é l : tenéis por baenó 
-para tnt márido á quietf 
ha de andar siempre ptdíendd? 

Jie/t. Un Virrey nato pretende. 
Inés. Virreynato quando ifnénosr 

mirad si digo qüJ es vino. 
JB^e¡t. Tiene > para merecerlo, 
*. fn'Vimcrablés servicios. 
Jnís. A maravedís los trueco» 

qiic méritos no premiados, 
son litigiosos derechos. 

2Jí//, Soío , entre suí buena» prenda», 
s<i le conoce un defecto. 

JHéj". Qi al? JSelt. Es colérico,adusto, 
Jiiés. Pe igroío compañero! 
iBe¡í. Maü dtciin, que aquella furia 

se te pasa en on momentbj 
y queda apacihrié, y manso. 

lués Si con el ardor primero 
me arro¡a por nn balcón, 
decid me , ,de qué provecho, 
después de haber hecho el daño^ 
será el arrcpentimíeuío? 

B í / t . Borr.irélüf Inés. Si, Beltran, 
qófe elepir esposo qtliero 
á qiiíin tenga Jiempre armor, 
no á quien siempre tenga miedo. 

JBi'/í. Ya está borrado*, consulta 
de-Don Alonso. Yá entiendo. 

Este tiene nota al már«en, 
qua dice: Mcrccd le han han hecho 
de un Habito , y ne ha salido. 

Iné f ' Harta lastima le tengc! 
Beltrán, el que Habito pide, 
mas prctendtí , suguu pienso, 
dár muestra de que es bien i^uisto, 
que rtó de que es Caballero. 
Adel.inte. 

Jíi-A. Don Guilléfl 
jde Aragón se sigue luego, 
de buen talle , y gentil brío; 
sobre un Cond^^^^traepl^;^^^!^. 

Inés. VleytO tienfe el desdichado? t/lí. Berra 
Be/¿. Y dicen, que con derecho, ni le bori 

que sus Letrados lo afirman. í f í / . Solo 
Jíiés. Ellos quando dicen menos? íesta yá 

Gran Poeta. Inés. Buena prenda, Ws- Deci 
quando no se toma el serlo 
por oficio. Belí. Canta bien. 

Jtiés. Buena gracia en' un soltero, 
si canta sin ser rogado, 
pero sin rdgar con ello. 

Belt. En latin y en griego es dccts 
Inés. Apruebo el latin y el griego, i 

aunque el griego, ma;S que .sabios, ' 
engendrar suole soberbios, (suite, 

Belt. Qué mandas? Inés, Que se con-
si saliere con el pleyto. 

Belt. El que se sigue es Don Marcos 
de Herrera, hiés. Borradle l i^o , 
que Don Marcos, y Don Pablo, 
Don Pasqual y Don Tadeo, 
Don Simón, Don G i i , Don Luca^ 
que solo cirios dá miedo, 
cómo serán, si los nombres 
se parecen á sus dueños? 

Belt. Ya está borrado. Consulta 
del Conde Don Juan. 

Inés. Yá entiendo. 
Belt. Es Andaluz , y su Estado 

es muy rico, y sin empe&ü, 
y crece mas cada día, 
que trata y contrata Inés. Eso 
eri un Caballero es falta, 
que ha de ser el Caballero, 
ni pródigo de perdido, 
ni de guardoso avariento. 

Belt. Dicen que es dado á mugercs. 
Inés. Condicion que muda el tiempos 

casará, y amansará 
al j ugo del casamiento. 

Belt. No es puntual, bés. Es señor. 
Belt. Mal pagador, Inés. Caballero. 
Belt. Avalentado. Inés. Andaluz. 
Belí. Es \ iudo. Inés. Bovraiie presto, 

que quieu dos vtces se casa, 
6 sabe enviudar ó es ívccio. 

Belt. El Conde Carlos se sigue. 
Este tieRC gran dcfccho, 
que es noble, rico y gataa, 
Y do muchas gracias lleBO. 

Inés. Si iiws lícn:; una gran r.i!ta. 
J^eZ. Y iiu.ll c.? htés. Que no le tictefp. 

hallasteis 

Belt. Que 
Uis. Qué; 

Levfíiiti 
Ifíís. Pue 

Él 



\íU, Bomtélo? No Beltran, 
ni le borro , ni le apruebo. 

Í í /a Solo el Marques Don Fadrique 
resta y i : sus prendas luo. 

'iiés. DeciJrac, que información 
hallasteis de los defectos^ 

aqudla muger me dixo? 
Bf/f. Que son todos verdaderos. 
r«íf. Qué son ciertos? Bí// . Ciertos son. 

LfviinUfísf derribando el bufete. 

XX 

Inés. Pues borradle; rñas teneos. 
A C T O 

no le borréis, qae es c-ii vano, 
entre tanto que no puedo, 

" como su nombre en el libro, 
borrar su amor en mi pecho vase. 

Belt. Con las tablas de la ley-
diste , señora, en el suelo: 
no hallarás perfecto esposo; 
que caballo sin defacto, 
quien lo busca , desconfia 
de andar jamás cabalieto. 

T E R C E R O . 
Dentro ruido de Cascabeles y Timbales i salen Hernando far 

una parte, y por otra Ochavo. 
Hern. Vitor el Conde Carlos, vitor. Och. Cola. 

El Marques Don Fadrique, vitor. 
Hern. Mientes. 
Och. Lacayo vil, tu lengua niega sola 

lo que afirman conformes tantas gentes? 
Hern. T ú , cómo infame, mientes por 

la gola , 
que no han sidó los votos diferentes 
en dar al Conde Cárlos la victoria. 

Och. El premio nos dirá cuya es la gloria. 
Hern. Mas entiendes de vinos, que de lanzai: 

Llevóse el Conde Cárlos la sortija 
dosveces,y te quedan esperanza» 
de que á tu dueño la Marquesa elija? 

Och. Triste, que ni el primero punto alcanzas 
de vinos, n¡ de lanzas, no colija 
tu pecho de eso el lauro que te ofreces, 
que el Marqués la ha llevado otras dos veceí. 

Hern. El Conde , por ventura , en el Torneo 
en todo no ha quedado ventajoso 2 

Och. O estás loco, ó te miente tu deseo. 
El premio no llevó de mas ayroso 
el Marqués mi Señor? Miran adentro. 

Hern. Al Conde veo, 
que el premio dan, 

Oih. No estés presuntuoso , 
que otro dan al Marijués. 

Hern. Ay tal sentencia! 
que igualen tan notoria diferencia? 

Och. Juzgólo el Almirante, y corresponde 
á quien es. 

Hern. Será un necio quien replique. 
Och. Su premio guarda en la urna blanca el Conde. 
Hern. Y el suyo le presenta Don Fadriqu» 

á la Marquesa. 
Och, Gran misterio esconde j 

y rabio por saber, que sinifiqne en bakoa blanco, ^ue al del Alba traita, 

t 
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Xmada^ril. 

blanca n rna , en que los premios deposita. 
Hern. A fu lierapo dirá. La fiesia ha dado 

Hn: la Marquesa dexa la ventana» 
Och, Y ya nuestros dos dueños han dexado 

sus dos caballos. Hern. Oy el Conde gana 
la victoria del b¡«:n que ha deseado. 

Och. O y goza de su prenda soberana 
«I Marqués. . , 

Hern. Ellos vienen. Och. Pues veamos, 
cdmo se hablan ahora nuestros amos. 

Salen el Conde Cárlos,yel Marqués aderezados de Sortijaz 
el Conde de blanco^ y el Marqués de verde. 

Cond, Marqués, mil norabuenas quiero daros, 
del ay re , de la gala, y bizarría 
con que corrido habéis, pudo envidiaros 
en todo el mismo autor del claro dia. 

Marq. El alabarme, Conde, es alabaros: 
lisonja es vuestra la lisonja mia,; 
que si á vos solo merecí igualarme, 
gusto que os alabéis, con alabarme. 

Och. Qué honrado competir! Cond~ Fué la sentencia 
como de tal señor. Mará. El Almirante 
honra como quico es. OcA. Quién competencia 
tan noble ha vista en uno y otro amante? 

Oond. Marqués, pediros quiero una licencia. 
M^r^ . Si soy vuestro, y no tiene semejante 

la admistad que profeso yo teneros, 
solo os puedo negar el concederos; 
licencia puedo dar á quien de todo 
es dueño? á quien gobierna mi alvedrlo? 

,_tomadIa, Conde, vos, que de ese modo 
os puedo dar lo que teneis por raio; 
y para daros á entender del todo, 
quanto soy vuestro, y quanto en vos confío, 
si sin pedirla no queréis tomarla 
yo sin saberla tengo de otorgarla. 

'ond. Solo quiero saber. Marq^ No digáis nada, 
ó mi amistad de vos será ofetidida. 

')ond. Amáis á la Marquesa? Marq, N o es amada 

en su comparación de mí la vída. 
Zond. Y Blanca? M^rq. Es yá de mí tan olvidada, 

que aun haberla querido se me clvida-
Oond. Con eso tomo la licencia: Amigo, 

L Jiago lo que mandais, y no os lo digo. Jñfast' con Hern* 
Och. Po rUios , señor, que haS andado ni quien lo )ü;i 

' K Esc tan gallardo, y tan lucido f 
que la envidia ha enmudecidoj 
la soberbia te ha envidiado. 
Bien puede el Conde alabarse 
de ser vencido- M,xrq. Eso no , 
ni puds vencerle yo, 

l o , enganarse. 
OcA. Eso sí , qiiSes señal clara 

de loí nobles corazones, 
iguaUr en las razones 
las espaldas con la cara, 

Marq. Al qnano de Doña Inés 
hemos llegado. Och. Ell<i viene-



"Sa^ñy^ñllnési Belirány Men 
Jiiés. Ah, Cielos, qué imperio tiene ap. 

en mi alveírioel Marqués, 
que en viéndole, mi deseo 
pone al instante en olvido 
Jas faltas, que de él he oído j 
por las prendas que en él veo. 

. ^ a r q . Huelgorae, hermosa señora, 
que abreviareis la elección,, 
pues dos solamente son 
Jos que os compiten ahora» 
porque á los demás vencidas 
la suerte los excluyó. 
E l Conde Cárlos, y y e 

1 quedamos para elegidos: 
iguales nos han juzgado 
en la Sortija y Torneo, 
no sé yo si su deseo 
iguala con mi cuidado: 
sé, que si me vence á mí 
en la gloria que pretendo, 
tengo d e mostrar muriendo 
lo que amando merecí. 

Itds, N o importa, Marqués, que vos, 
y el Conde solo quedéis, 
para abreviar, quando veis , 
que el ser iguales los dos, 
me pone en mas confusion , 
porque en muchos dtüijiUíles, 
mas fácil que en dos iguales 
se resutive la elección í 
pero ya prevengo un medio, 
con que ms he de resolver: 
Dikctones son, por ver ap, 

-SI el tiempo rne dá remedio. 
Och. Quando, enemiga Meiicía, 

tu dureza ha do abki ida t / 
Qué no te quieras casar J 
solo en mi daño podia 
tan gran novedad haliarse, 
pues' para darme querella , 
eres la primer doiicckla, 
que no rabia por cacarse, 

^ienc. Si quiüro, mas no te quiero. 
Qíh. Pues si por mí no lo acabo, 

puédalo el llamarme Ochavo, 
que eres muger, y es dinero. 

Menc, Qud no pueda yo librarme 
de este amante porfiado! 
mas si puv'dü, de su enfado 
una burU hade vendarme: 

f t^O 

Vase. 

23 
diré, Ochavo, una verdad? 

Oeh. Di la , si es en mi favor. ' 
Tu amor pago con amor. 

Och, Do verás ? Menc. Mi voluntad' 
esta noche ha de dar fia 
á tu firme pretensión. 

Och. Mas que tenemos balcón 
ó puerta falsa, ó jardín. 

Menc. N o tan ta , lo qus desea 
mi ciego amor, dificulta, 
esc tafetaa oculta, 
Ochavo, una chimenea: í t i 
escoridetii en ella, ahora V r - — ^ —-
que en pláctica están los tres 
dlvenidos, que después 
que se acueste mi señora, 
y o , que soy sn camarera, 
saldré á esta sala, y tendrás 
de lo que oyéndome estás-, 
5nform.icion verdadera. 

Och. Al paso que se desea 
se duda, y se desconfia: 
obedezcote, Meocía, 
y voy me á la chimenea. 

Marq. Los ingenios intentáis 
examinarnos. Inés. Si ¡guales 
los méritos corporales 
á los del alma juzgáis , 
erraislo; y se precipita 
la que así no se recata, 
que con el alma se t ra ta , 
si con el cuerpo se h:<bita. 

Marq. Ay mi bien! que no lo siento, 
porque nie cause temor, 
que en las alas de mi amor 
volará mi eutenviimiento: 
sientolo , Inés , porque veo, 
que son todas dilaciones, 
solicitando ocasiones 
de no premiar mi deseo: 
mi r jd , que muero de amor. 

Jués..Oné mal, Marques , lo entcadeis! 
las dibcioncs que veis 
son solo en vuestro favor; 
que nadie en mi pensamiento . 
os hace á vos competencia , 
solo está de mi sentencia 
en vos el impedimento. 

Marq. Declarate; así te vas.? 
Inés. B^sta, Marqués , declararos, . 

que ni puedo mas amaros, 

i 
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ni puedo deciros mas. Vase. 
M.irq. Ciclos, qué es esto ? sacad, 

Beltrán, de esta confusion 
mi afligido corazon. 

üc l t . Sabe Dios mi voluntad; 
mas hamc puesto precepto 
del silencio Doña Inés, 
y no qiierreís vos, Marqués, 
que yo os revele el secreto. 
ítrq. De la vil emulación 
sin duda nace este engaño, 
y puede mas en mi daño 
Ja envidia que la raEon. 
Mas por qué, enemiga ingrata, 
me matas con encubrirlo ? 
nvatarasme con decirlo, 
pues el callarlo me mata. Yase, 

Belt, Saquéanos con bren los Cielos 
de intento tan peligroso, 

SAh Doña Inés. 
? Belt. Corrido, y quejoso, 
en cólera y zelos: 

y tiene, por Dios , razón, 
si atenta lo consideras, 
que declararle pudierai ^ ^ 
de sil daño la Ocasión. ^ ^ p ü -

Se asoma Ochavo al paño, y escttc, 
Inés. Bien lo quisieran mis males j 

p?ro nadie, si es discreto, 
dice al otro su de fe«o , 
y los del Marqués son tales, 
que la vergüenza no dexa 

• referirlos; y es mas sabio 
intento causar su agravio , 
qU3 satiífacet su queja. 

^0fOíh. Qué serán estos defectos? 
Inés. Dicid, quién, si en la oplnion 

del Marqués, al mundo son 
sus defectos tan secretos, * 

*, que eso le dá confianza, 
• • le faltas tan fcS§ 

üelt. Yo, señora, si deseas 
no dar causa á su vsngania; 
porque tener una fuente, 
es ¿nftinnedad, no error} 
de la boca el mal olor, 
es natural accidente; 
el mentif es liviandad 
de moxo, no es maravilla, 
y vendrán á corregilla 
la obligación, y la «dad; 

estos sus defectos son; 
pues él los pregunta, dex» 
que yo mitigue su queja, 
y aclare su confusion, 

^ Q c l u A y tal cosa! Inés. Mal sabéis 
r quánte amarga un desengaño: 

aunque remediéis su daño, 
con eso le ofendereis; 
que aun en públicos defecto» 
hace quien los dice ofensa: 
qué hará el Marqués, quando piensj 
que los suyos son secretos? 
Si son ciertos, la razoa 
con que le dexo verá, 
ó el tiempo descubrirá 
la verdad, si no lo son, 
quó á esto solo mi cuidado-, 
con h dilación aspira. 

Belt. Señera, si ella es mentirán 
lindamente la han trazado. 

Inés, Qué ocasion á la criada 
de Blanca pudo mover 
á mentir? Belt. Toda muger , 
es á engafiar inclinada. Vdnsik' 

Osh. Esto pasa? que escondido 
tanto (na tenga el Marqués ? 
que lo sepa Doña Inés, ^ 
y yo no lo haya sabido ? 
quién puede haber que lo crea? 

ue de mentiroso tiene 
pinion; mas gente viene, 

i'ome á la rhimenea. V^tf •' 

'lav. Nc 
HancT^ 

su ven 
conocí 

l ' \iene ' 
Sale 

JCond. A; 

i anca y Chívela d la ventam^^ 
•V. Qué querrá tratar conrtiigo K 

Conde Cárlos? El es , If; 
sabes , del Marqués 

" y Don Fadriijue fiel amigo, 
^ y decirme dé su parte 

alguna cosa querrá. 
jClav. Si está arrepentido ya 

^ de mudarse, y agraviarte? 

/
Lvtc. No vuela con tanto aliento r, 
mi esperanza. CLivrvñn^, señoraif^, 
quiufís saber lo qus ahora ¡;¿ 
jne ha dictado el pensamiento (ridK 

^ ^ L t n c . Dilo. Clav, El Condií te hsi «if;' 
^ en la Sortija y Torneo */ ^ 

tnnto , que de iUaun deseo 
y me dá indicio su cuidado.: %, 

^Mane. Eso discs, quando vi¿ 
jT Doña Inés su esperanza 



.1 sabéis 
iño: 
> 

:to« 

indo pie: 

do-, 

itira, 

da 

ger 

ido 
6s? 

hay en el iimor mudanza ? 
íT^KcTSlendo amigo dol Marqués, 
lie de creer, que pretende 
ias prendas que él adoro? 

•i[lav. Si ya el Marqués te olvidó, 
con amarte qué le ofende? 

a p u e s t o que es tan usado 
len la C o r t e , suceder 
•el amigo en la mugcr, 
\ u e el otro amigo ha dexado^ 
lin que esta ocasion lo sea 
para poder dividillos, 
que dicen que esos puntillos 

para hidalgos de aldea. 
Presto el misterio que esconde 

su venida, y su intención 
conoceré; ácia el balcón 

" ^ \ ienc un hombre. C/, Será el Conde. 
Sale el C-mde Cdrtos de noche. 

j/Cond, Amor, como son divinos, ap, 
Cond, Soy señora mia, 

son tas intentos jecretos, 
pues dtsp<;nsas tus efectos 
por tan ocaltQS canjinos, 

' "Quién pensára, que ia fama 
de que á i Blanca doy cuidado, 
hubiera en mí despertadp 
tan imeva amorosa llami 
que ñinde ya mi esperanza 
en ella su dulce empleo, 
y prosiga mi deseo 
lo que empieza mi venganza? 
De amar es fuerte íncsiuivo 
ser amado; que ,el rigor 
mata al mas vaUcnte amor, 
y apaga al amor mas vjvo. 
Mas ya Blanca en su baleo» 
me espera: qué puntual 
es fuego de amor, y mal 
se encubre en el corazon! 
Es B l a n c a ^ / d « , Es Cárlosí 

í í 

VAm: 

crea? 

a ventati»i' 
¡nfliigo 
El e s , 

el hombre mas dichoso 
de quantos ven la luz del claro dia; 
si bien estoy quejoso 
del tiempo que el recato me ha tenido 
oculto el aUq bien que he merecí Jo. 

^ y ^ l a n . N o os entiendo. Cand. Señora, 
baste el silencio, baste el sufrimiento: 
dos años basten y a , que el pensamiento, 
sin producir acciones, 
ardiendo reprimió vuestras pasiones. 

y ^ l a n c . Hablad, que menos os entiendo ahor». 
Con. E n vano es , Blanca, ya vuestro recata; 

declaraos podéis, no soy ingrato. 
^nc. Vos, Conde, os declarad. Cand. Quando la fam» 
publica ya parlera, 
que el Sol ha iluminado 
dos veces y i los sígaos de su esfera, 
despues que arde en mi amor vuestro cuidada, 
y que os tíbjiga la desconfianza 
de ser mi dulce esposa, á la mudanza 
del secular al religioso estado, 
os preciáis de secreta, y recatada, 
porque tal gloria goza y q penaJa.? 

c t r f ' T ^ de ^ í engaño. « C M 4 . 
^ No es , s. ^ n a s al Cofide, mucho el daño. 

Por ventura femeis ,.que^el pecho mío ^ • ^ 

demás, q u e ^ s a bcldad'o'^,^segura ^ 
ía victótu del jnas lio're" jlvílirio: 

ff p o os han dicho mis ojo5, 

/ 
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inis colbreS'í clívísas y libreas, " . 
Itis áráientes enojos? ^ 

-en lo blanco, y lo verde quién no alcanza, 
que dí'á entender,'quedes Blanca mi esperanza? 
Mo adorné en ia Sortija y el Torneo 
de blanco una ventana? y puesta en ella 
rio viste la urna breve, 
émula de la nieve, 
mostrando por enigmas tai deseo, 
poniendo en ella del marcial trofeo 
los preñsios que gané, con que mostraba, 
lue á esta blanca deidad los dedicaba? 
^ las Cañas mi adarga en campo verde 

no lleváÜi una blanca, 
cüya letra en el círculo decia: 

^ 'Tmeco-á iina blanca lá esperanza mia? 
Tras esto , yo no vengo ya rendido? 
Pues , mi bien, qué os impide , ó que os enfrena 
de sacarme , y salir de tanta pena? 

yClav, Go^a de la ocasionj señora mia, 
que rabio ya por verte Señoríai 
W ^ ú é recelo? qué dudof ap, 
"Coa qué medio mejor la sberte pudo 
disponer mi reine.iio, y mi venganza? 

,£aoiie elMarqués'mi agravio, y su.mudanza. 
Conde, ya lligó el t iempo, que mi pecho " 
de las verdades vuestras satisfecho, 
descanse de tus penas; 
que si llegaba el fuego á las almenas, 
antes de str pagado, ' 
qué será quando veo, 
que el vuestro cofresponde á mi deseo? 

Que alciwizo tanta gloría? 
^ ^ U m . Ha mucho que gozáis esta victoria; " 

'^iiias,'CDÍ]d¿-, gente vicuc, y es muy tarde 
tratadlo con mi padre, y Dios ps guarde. 

Cond. k Dios, querida Blanca. Amor , victoria, 
qué gracias te d^rc p«r tanta gloria? 
pues cn'uri punto alcanza 
mirar de B anca amor, de Inés venganza. -

Sale el Marqués de mche, de su merecido «líiplao, 
^Mar. Es el Conde? Con, Es el Marqués? viva fen ei alma quedo. 
Mar. Vos tan tarde , Conde , aquí? 
Cofid. S í , que os solicito así 

la dicha de Doña Inés. 
Jlfítnp Cómo? Cond. La mana le doy, 

si vos licencia i«e dais, 
á Blanca. AJar. Al cuello me hechais 
Conde , nueves lazos hoy; 
pues auuquí el amor ctsó 
Ja obligadoü del dese® 

f 

vasíi' 

• VlVrf Cll af**^ 
Pues ch tan noble marido 
líie'forada fuer te alcanza, 
no se queje su esperanza 
de que mi roano ha perdido. 

Cond. Esto cS bueno, para haber 
dos años que á raí me adora 
Doña Blanca. Nada ahora 
os queda ya que temer, 

M.jr. Ay de m í , Conde! qné se 
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Ido, 
ha1!)et sf 

né se Ti> 

•oestro c ü i d a d á l o y el mío, 
quando alcanzar descbnño 
de la Marquesa la manoi 
que de sus labios oí, 
(ved si con causi lo siento) 
que estaba el impediiticnto 
de alcatiiarlá ioto en mí: 
no dlxo ilia$ la cruel. 
Conde, íolb ésfaís cdilíñigó, 
mi ainigo sois j y el amigo 
es urt eSpejo fíel^ 
en voS á mirarnie vengóí 
sepa yo , Carlos, de vo», 
po? Vuestra amistad, j^or Dios, 
qué secreta falta teiigo, 
que quando á mi fé sfi esconde 
la sabe Inés? Por ventüra 
d e mi sangre se ítiurmnra 
algtina desdictia, Conde? 
Habiádmé claro j mirad, 
que he de tener , viíre Í)ioí, 
si csttí tío alcanzo de tos, 
póí falsa vuestra amistad. 

Cond. Estad, Marqiiés, satisfeclld 

á haberlo, os la d k e r a , 
^ íi no es la envidia fiera 

la que tal dañó oS ha hecho, 
el irigeínio íirtgulaí' 
de ínés me oBHgá á que aí'guyá,- . 
que esa es toda industria suya, ^ J o 

í con qiie intentando no errar 
1 la elección j os obligó 

á que os miréis, y eñmendeis^ 
si algún defecto teneis^ 

^ e vos sepáis, y ella no. 
Mas si de vuestra esperanza, 
marchita el verdor lozano 
la envidia infame, está mano, 
y ette pecho á la venganza 
tan ayradd íe previene, 
que el niuiido trido ha cíe ver, 
que riádie Se ha de atrever 
á quién tal amigo tiene. 

Mar, Bien sabéis vos, que os merece' 
mi amistad esa fineza, 

Conaf. Ya la púrpuríia: bellezá 
del a i ra , en perlas ofrece 
por los orizoijtes ciaros 
cl humor que al suelo embia. 

Mdfq. Aquí me ha de hallar el diaV 
CoHd, Futíraa será acompañaros. 

« I f 
' M ^ j ^ í j ^ ú , í qué éstos balcoptó 

yde Inés 4úiefo' t |ne me vean •'i 
1 solo , y que téscigós ssaa' 

de que én ifl '̂i tristes pasiones 
Y !l agüardo aüWél claro dia» agüardo aqWi 

solo por más seHtirrtiehioj 
que fá pena, y ,el tormentó 
alivia la coitipanlai 
vos és bieh qüe os recoialsj 
déScáhsad i' pues sois dichosl3¿ 

CíMí?. Mal Jitíedo s t r veriturtísoi 
mienitais vos rio lo scaís. z>as¿i 

Ojfiaijo ító lo mas álh dil toíte-* 
dor tiinadó, ' 

Gracias á Di¿s ^üe hé iaiidfl» 
i H n y y ^ de esta bayna'dé, ollín. 

Ah vil Méncía , ' tH fin 
biírlarffae éh efcCtó ̂ ija aiJb: ' 
Al tdxadci meníJs altó ''' 

^ ^ de uno en oiro 'b^xaré, 
porque dé él al süelo dé 
menos Jielígrcjso sálto. 

Mai'q. Parece ^ue sobre el tecíid 
de Inés anda iin hotisbre: Ciclos,' 
qüé sei-á? Áh , bastardos ztlos, 
dué ^saltos dai& á mi pecho! 
l ) e Inés puede ser rfiahchadá 
tan vilmente la ópínion? 
No es posible, Álgúrf ladrón 
será, ó de alguna criada 
Será el aíliantej vereloj 

_que parece que prccnray 
disminiiyehdo la altura, 
baxat de uu'o ert otro Stieío. 

OTTüe aqtií He de arrojarme al fid, 
qiíe es el postrer esfcaton: 
valgarffe én ésta ocaSion ' 
alguri santó volatirf. 

iahd al téctirof tiéhdesít f ií Mar-
qués té pone la espada ál fecho. 

Míír^ . Hombre tente y di qíilen ctej? 
Och. Hoiñbre , tente tií, (Jvíe á tijíj 

sí jn'e v-es tendido aqur^ 
^ qué mas tetíidtf ixíe quieres^ 

Marq, Es Ochavofi Oi h. Es ráf señor? 
Marq. D m e qoá es ¿sÉó? Otk. No es 

burla ha sido , aunque p'esada, (fiada, 
mas son percances de amor. 

Ñar. Como ? QlL Esa c r m í Mcncía 
esta rtcchc me ha tenido 
eucre el ollin escondido^ 



vino al romper del , 
diciendo, que su señora ,| .|¡. 

I su intento habia sospechado,' " ^ 
/ y que con ese cuidado 

se estaba, vistiendo ahora ; _ 
a su gente, para ver , 

a casg ; j o que me 
en tal peligro, salí 
como bala, por poder 
libtarme , p®r el cañón 
de esa ahumada ebimenea.,; . 
irq. Por Dios, que estoy porque vea 
u atrevida pretensión 
a pena de tu locura. 
De casa que me ha de honrar , 
te atreviste á quebrantar, 
la opinion, y la clausura! ^ 
h. El amor me ha disculpado; ; 

basta, sefior, por pena, 
aber perdido la cena, 

toda una noche espetado, 
y haber el refrán cumplido 
de ^i- pegare, y si no , 
t izné, pues que no pegó , 
^ tan tiznado he salido.. , 
r5fr^. Necio , no estoy para oír 

^ / 1 t u s gracias.. Ock. Yo s i , Marqués, 
f C ^ J para decirlas, despues para 

que yn cenar., nídurmir 
toda la noche he velado; 
Ihas íiempte los males son 
por b i e n p u e s pe r el canon 
no cupiera , á haber cenado; 
y el dcscucnto ejtá bien liaao ̂  
qiie de este trabajo tuve , \ 

'pues de no cenar, estuvo 
para saltar mas liviano} 
den:ás , que lo que he sabido 

, esta roche , me ha oMigado 
á d.ar por bien empicado 
quanto nial me ha sucedido 

Mnrq. Cdn O hVcA. Lo que algún COR-
luyo ha sabido de t i , (irario 
encubres. Marqués, de mí , 

. tu amigo, y tu Secretario? 
Fuente tienes, y la cura 
otro que yo? Aíarf. Fuente yo? 

Oi//, Doña Inés lo sabe, y no 
Ochavoí ili-ir^. Ay tal desventura 
liso han dicho á Doña Inés ? 

Of//. Ten pacieucia, que otras cosas 

. 1 

iHáí ocultas y .afrentosas 
la han dicho de t í , Marquéf. 

Mar^. Acaba, dilas OíA. A enfado 
dice, señor, que provoca 
el aliento de tu boca; 
mira tú á quién has; besado 
p b r e a h i t o , y en ayunas, 

despues de comer o l l a , . 
ajos, morcilla, cebolla, 
habas verdes, ó azeytunsí, 

Marq. Ay tal maldad ¡ cosas son 
que trazan envidias flerss.. 

0(7/, Dichoso t ú , si pudieras 
dar .de ellas información 
de ' l o contrario á tu ingraí 
mas esto es nada^, s m p r i i ' 
lo que falta es lo pee ~ 
y to que mas la r^^i 

Marq. El venene 
me dá de una 

jaber lo ? hanle dicho, que ep 
hablador y mentiroso, 

iiarq. Cielos, qué injurias so 
qye en mi exccutan . sus iras 
qué traiciones , qué mentiras 
con tal ingenio compuestas ? i 
"que es imposible que de ellas 
d»rla'desengaño intente» , ' 

QcTí. E n fin, tú no vieiJes fuente? 
Marq. Quieres que en vivas centellaü 

te abrase mi furia'í Och," N o ; -
mas, señor, si son mentiras, 
cfcctos.son de las iras,, 
que en Deña Blanca eacecdió 
el ser de ti desdeñada; 
pr rque íegun entendí, , --

?[uieil esto, dixo de tí 
üé de ella.alguiia^criada. 

Marq. La vida me has dado aho r í j -

?ue ei remedio trazaré 
acilflrtcnte, pu«s ya sé 

de estos engaños la autora. 
Ock. Pues varooucs á costar , 

-j—,.cn pago de tales nuevas. t 
Por mas máquinas que muevas 

Blanca, "O te has de vengar. 
( I^Sáíen Jjofia Inés, Heitrány Memía, 
\ \lnés. Oyes , B th rán , yá es íorzoso ' 
>3} dár fin á mis dilacioaes. 

"Bdi, No te venzan tus pasioiiei, 
haz al Conde venturoso. 
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pnes en prendas ba excedido 
á todos*. Inés. H o y mi sentencia, 
sino es que en la competencia 
de Ingenios quede vencido, 
le dá el laurel victorioso. 

Menc. Yo pienso que ha de venir 
toda la Corte á asistir ' 
al eertámen ingenioso. 

Inés. Así tendrá la verdad, 
mas testigos; y el deseo, 
con que acertar en mi e 
y cumplir la voluntad 
de mi p r i r e he pretendido, 
notorio ai mundo será. 

el Conde Don Jttan^ Don G w í 
t , Dojí Juan Guzman, y el Ca 

de Alberto. 
Aunque del eertámen y 

Doña Inés nos ha excluido^ 
no es bien que nos avergueni 
La fiesta podemos ver, 
que en elección de muger, 
el peor es el que vence. 

Guül^ lYo, á lo ménos, he tenido 
á infamia el ser reprobado. 

Juan. Y o , por no verme casado, 
no siento el haber perdido. 

^ J í el Marqués,y el Conde Carlos 
y Ochfiva por otra farte. 

\onji. Qir¿ tal quiso acreditar 
\ idii ? Marq'. Pues ha de ser a^. 

^ -loña J^ianca su muger, 
Xdecoro IB he de guardar 

en callájle, que ella ba sido 
quien con zelosa pasión 
se valió de esta iavencion. 
Una rn^ger me ha quer ido, 
con Ijs faltas que escucháis, 
desacreditar. Cond, Marqués, 
daros pienso á Doña Icés , 
pues vos á Blanca me dais. 

Miirq. Tracémoslo, pues. Cond. Dexad 
ese cargo á mi cuidado, 
que al efecto se ha obligado. 

^ • i r q . EIxenjplo sois de amistad. 
I Doña Blanca y 

Don Fernando^ 
l^o sabré á qué tin pretende 
nos hallemos aquí 

BL7JIC, El lo oráeua así, 
ijtf hacer, que él se entiende: 

• 
• V ^ C 1 ' , 

'29 
— ^ e sn palabra confia. 

^ F e r n . De -fo esposo m# la ha dado. 
^ Blanc. Pues piensa, que esto ha trazado 

para mayor honra mía. 
Maxq. Ya están en vuestra presencia 

los dos , de quien vuestro examen,: 
al ingenioso certamen 
remite Inés la sentencia. 

Cond. Solo falta proponer 
la materia, ó la questíon , 
que en igual obstentacion 
de ingenios hemos de hacer. 

Inés. Generosos Caballeros, 
en cuyas nobles personas 
piden iguales coronas 
lás letras que los azcros; 
den objeto á la question 
vuestras mismas pretensiones, 
porque con vuestras razones 
(justifique mi elección. 

^ ^.arq. Proponer, pues. Inis. Escuchad, 
, Uno de los dos (no digo 

quá l , que no es Justo) conmigo 
tiene mas conformidad; 
mas éste, á qiiien me he inclinad o» 
padece alguaos defectos 
tan graves , aunque secretos, 
que acobardan mi cuidado: 
y por el contrario hallo 
al otro perfecto en todo , 
peyó yo no me acomodo 
con mi inclinacioD á ama l lo ; 
y así, ha de ser la question, 
en que os habéis de mostrar » 
si la mano debo dar 
al que tengo incünacion, 
aunque defectos padezca; 
6 si me estará mas bien, 
qpe el que no-los tiene, á quien 
no me inclino, me merezca, 
Cada qual pues la epinion 
defienda, que mas quisiere, 
y la parte que venciere, 
merecerí mi elección, 
juzgando la diferencia 
quantos presentes csián, 
pues c^n esto no podrán 
quejarse de rai sentencia. 

Cond. i^l Ma rques se inclina Inás; aji. 
yo soy el aborrecido; 
ya el ingenio me ha ofrecido 

J i 
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el moilo con que al Marqués 
la palabra qtie le he dado 
Ic cumpla. Y o , con liccncía 
vuestra , en aquesta diferencia 
defiendo, que el que es amado 
debe ser el escogido. 

JUitfí}- Cielos mí causa defiende ajfé 
el Cortde , mai él se entiende; 
la mano me ha prometido 
de Inés , confiado estoy , 
que es mi amigo verdadero: 
con su pensamíenta quiero 
conforniirma. Pues yo soy 
de contrafío pa tcce í , 
y detíendo, que es ntas justo 
no seguir el propio gustó 
y al mas perfecto escoger. 

JKCS. Entrambos se han engañado, AP. 
que et Conde sin dudii entiende 
que le quiero, pues defiende 
la parte del que es amado; 
y el Marqués, pueí la otra partef 
defiende , piensa también , 
qüe es aborrecido. O h , quién» 
pudiera desenga&nrie l 

Vond. Los fundamentos espero , 
qo« en favor Vuestro alegai*. 
Marqués. Mar^. Digo , pues güstaífi 
de que hable yo primero. 
E l mátrimoiiio es unión 
de ^ r viiJa; y quien es cuerdo 
anitcjúdatienda á lo presente, 
prcv!ei"ie lo vcnideroí 
El amor es quien conserva 
eF gustojjiieí^caíamiento; 
aippjyiace'tfe hermosura, 
¿¿ iP^hTloso lo perfecto:' 

debe k Marquesa 
•' á i r l í i mano á. aquel , que siendo» 

mas perfecto, es rtias besmoso f 
jiUes haber de amarlo es cierto. 
Da ai^úí se prueba tambicni^ 
que abarr^cer k> perfecto y 
y aimr lo ifnpcrtcCt^, es 

^cciiemiti y >Ptolcnto: 
violento no es durable i 

luego es mis saMu conseja 
al que es p-^-rfecto escoger^ 
putís dcrttrd ds breve tt tmp» 
trocará en anKir fon^t^íiitc 
so ínj^tO íiboí rcci miento r 

qne al imperfecto qnerí ío, 
si luego óa de abortecerlo. 
Semejantes á las causas 
se producen los efectos, 
ni obra el bueno como mab^ 
iii obra el malo como bueno j 
luego un imperfecto esposa 
un martirio será, eterno j 
que al pasó dé süs eííadat 
Acciones t iiz tíreciÉrtdo; 
y hO impona i que et amoc 
venía los irapedimeíltos j 
quita los inconvertientes» 
y perdone los defectos, 
piies nos dice el castellano 
refrán 1 que es breve Evangelio , 
que quien por autores casa, 
vive siempre descontento. 
E l gusto cede al hoijot 

I» siempre en los ilflFÍres pechos; 
y las mugeres se estiroart 
ségun süs maridos í Iiíegoí 
su gusto debe olvidar 
Inés , pues tendió , escogiendo 
al perfecto j estimacieoí 

Íal imperfcCtOí des{|fccÍ£í» 
ndícios dá. de locUfa 

quien pone eficaces medioí 
para algún fin, y despues 
no lo executa, pudíendo. 
La Marquesa Doña Inés 
este exinten ha propuesto 
para escoger al mas digno, 
sin que tenga pafte en ello 
el amor: luego sí aboiía 
no eligiese al «rias pefíécto, 
demás de qtíe no cüniplíera 
el paternal testaifiento , 
indicios diera loca, 
nota de liviana al pueblo f 
que murmiírar á los malos« 
y que scfltir á loí bueuos. 

Alíf- Bien por su parte ha alegaáf». 
X)on Juan, fuertes son los argiíincuto 
Oíi iÑ. Oigamos ahora al CoíiJu 

que tiene divino íoijcTiio. 
Cmtíí. Difícil empresa si^o, 

pues lo imperfecto defiendo, 
pero si el amor ms ayuda» 
ta victoria me promslt». 
Sí el amor es quien toaset*» 
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el .gusto del casamiento, 
como propuso el Marquéí, ^ 
con eso mismo l4É;pruebo, ^ -¡̂  
que amor para la elección . ^ 
ha de,ser el consejero; 
pues del buen principio, nace 
el buep fin de los intentos, 
y no importa que el querido 
padezca algunos defectos; 
pues nos advierte el refrán _ 
castellano , que lo feo 
amado, parece hermoso, 
y es bastante parecerlo, 
pues nunca amor aconseja 
sino con su gusto mesmo. 
ÉJ temor de qpe despees 
venga Inés á aborrecerlo, 
no importa, que «so es dudoso, 
V el amarle ahori es cierto. 

IPara amor no hay medicina 
jsino gozaj: de su objeto, 
I Pensar que el aborrecido 
v c r u i ^ á ser , por ser perfecto, 
.dcspiiS amado , es engaño, 
que no llega en ning^un tiempo. 
Luego amrfudó Ja Marquesa 
al que padece defectos, 
y mas sabiéndolos yá, 
,no se mudará por ellos; 
fi ígnorand&los 1» amára, 
en tal caso fuera cierto, 
3ue el descubrirlos.después, 

obligara á aborrecerlo. 
Quien atna á un defectuoso, 
ama también sus defectos, 
tanto, que aun le agradan quantol 
le /emejan en tenerios: 
luego es en vano temer, 
j ^ c se mude Inés por ellos; ' 

s» 
s. 
legado. 
rgutjncntD 
ndd 
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jiie atn'it- lo imperfecto , es 
violtíino, y Jo que es violento 
no dura., y el Rtarqués arguye: 
lo segundo le concedo: 
Jo primero no , que solo 
iCí amor violento aquello 
que no quiere ; y natural, 
Id que pide su deseo, 
í^üc el malo obra como malo, 
y obra el bueno como bueno, 
y de las malas acciones 
miiie el aborrecimiento, 

3* 
'dice el Marqués. Es verdad; 
pero como el amor ciego 
aprueba la causa injusta, 
aprueba el injusto efecto. 
Que las mugeres se e&timea 
por sus maridos, cnnccdo; 
fiero en eso , por mi parte, 
ündo el mayor argumento: 

que quien con muger se casa, 
que confiesa amor ageno, 
estima en poco su honor: 
luego amando al imperfecto 
Inés, fuera infame el otro 
si quisiera ser su dueño: 
luego ni él puede admitirlo 
ni la Marquesa escogerlo; 
Q u e quien por amores casa, 
vive siempre descontento, 
según lo afirma el refrán, ^ j 
dice el Marqués; y es muy cicrto* 

t<q(ie»quando por amor, se hacen 
desiguales casamientoij 
pero quando son en todo 
iguales los dos sugetos, 
no hay , si el amor los conforma, 
mas paraiso en el suelo. 
Decir , que no cumple así 
el paternal testamento, 
es engaño, que su padre 
solo la puso precepto 
de que mire ío qus hace: 
j a lo ha mirado, y con eso 
su voluntad ha cumplido. 
Q u e no coiisigue el intcat» 
del exámen, sino escoge 
al da mas merecimíeacos, 
sin atender a l amar, 
según Inés ha propuesto, 
es verdad; pero se debe 

•^entender del amor nuestra, 
no del suyo , que con ella 
es la parte de mas p r e c i o j ^ 
Ser de ella amado; y no ser 
amadores mayor defecto: 
luego si elige al que quiere^ 
ni dará acta en el pueblo, 
jii que decir á los malos, 
nt que sentir á los hu&nos. (Conde. 

Alb. Vítor. Ju, Yitor. CtiL Venció él 
Aib, Sus valientes argumentos ^ 

vencieron en agudeza, ' 



en cru 'ícíon, y exemplos-
£c/f. Todos declaran al Conde 

}ior vencedor, J n h . Según eso, 
ya es forzoso resolverme, 
aunque me pese, á escogerlo; 
venciste, Conde, mi mano (los. 
es vuestra. B/íñic. Qué escucho Gie-

^ e ' F e r n . Esto ñSnos v»niJo á ver 
Blanca? 

Cond. Ahora qae ya pnedo ap. 
ser su esposo, he de vengarme, 
y ha de ser un aero mesai» 
fineza para el Marqués, 
y para ella desprecio. 
Marquesa engañada estáis, 
porque vos habéis propuesto, 
que la parte que venciere 
ha de ser esposo vuestro; 
pues si mi parte ha vencido, 
y es la parte que defiendo 
at del imperfecto amado, 
él ha de ser vuestro dueño, 
^ o sé bien que no soy y o 
el querido, y sé que ha puesto 

• la envidia vil al Marqués, ^ 
tres engañosos defectos; 
y porque os satisfagais, 
escuchad avATt&^ü^arfansf. 

Marq, Cieloí, ap. 
no hay mas tesoro ',cn el mundo, 
que un amigo verdadero. 

^ ' ñ l a n c . lYo soy perdida si aquí rf/*. 
se declaran mis enredos. 

Inéí. Esas tres las faltas son ap. 
que me han dicho. 

Cond. Pues mi ingenio 
las iuveató: esta fineza 

deba el Marqués á mi pecho; 
por vencerle, y por vengarme 
de vos; y yá que mi intenta 
conseguí, pues qne la mano 
me ofraceis, y no la quierO| 
como noble restituyo 
al Marqués lo que le dcboj 
y para que á mis pafabras 
deis crédito verdadero, 
baste por señas deciros 
las tres faltas que he propuesto, 
y que ha sido una rouger 
la que tales fingimientos 
os dixo por orden mía, 

I n U . Es Verdad: la vida os debo. 
Coud. Pues dad al Marqués la mano. 

Y a , Marqués-, se ha satisfecho 
Doña Inés, de que la embidia 
os puso falsos defectos: 
y o defendí vuestra parte, 
y fui vencido venciendo; 
dadle la mano , que yo 
bien he mostrado, que tengo ^ 
puesta sn Blanca mi esperanza^ ^ 
con las colores y verse», 

'"divisas de las Cañas, 
_e la Sortija y Torneo. 
lanc. Yo me confieso dichosa. 

Marq. Sois mi amigo veídadero; 
y vos mi esposa querida. 

Quando os miro sin defectos* 
cómo, Marqués, os querré, 
si os adoraba con ellos? 

OcJi. TEI eximen de maridos; 
tiene con tal casamiento 
dicho fin, si el Senado n 
perdona al Autor los yerros. 
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s. h.úlatd m It libferU dé U Viuda de q.lraga, túle U, 
/.r., num. con qu.wt.s Comedlaí ,Tra¿edUs, Aulas Sacramentales, y S^f-
mti S se haumprcso ka%ta esta época, " 
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